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RESUMEN

En esteestudioseanalizasistemáticamanteuno de los conceptosmás
importantesde la culturaromana,la aequitas,atendiendoasussignifica-
dosbásicos:complementodel derecho,principio configuradordel derecho
y principio exegéticode la ley, dentrode unaperspectivahistórico-evolu-
tiva. Peseal influjo griego,queaquíse haceobjeto de estudio,la aequiías
esunavirtud genuinamenteromanaimbricadacon las demas. -

SUMMARY

This paperdealswith theaequitas,oneof themostsignificantconceptsof
Romanculturein a very systematicandcomprehensiveway. Three main
meaningsaredistinguished:complementto law, principie of evolutionand
exegeticalprincipieof law,without loosingof sightthehistoricaldevelopment
which thesemeaningshaveundergone.Ihe scopeof thispaperis alsoto show
the originalityof thisRomanvirtue in spiteof theundeniableGreekinfluence
upon it, andmoreovertheconnexionwith otherRomanconcepts.

1. Introducción

Todainvestigaciónsobreunaculturay el puebloque le sirve de sopor-
te no sólodebeallegary sistematizar,después,losbechosde relevanciacul-
tural: las obrasde arte, los monumentosliterarios, los grandesaconteci-
mientoshistóricosy susimplicaciones,sino quetambiéndebehacertodo

¡ Quieroexpresara losprofesoresO. VicenteCristóbal,D. EnriqueOtón y D. AngelCa-
sasnil agradecimientopor los consejosy lassugerenciasparaesteestudio.Pero los errores
queel lectoratentopuedaadvertirhande atribuirseal autordeestetrabajo.

Cuadernos de Filología Clásica. Estudios latinos, n.’5. Editorial Complutense. Madrid, 1993.
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esointeligible extrayendodeeseingentematerialaquellosconceptosbási-
cosque impregnan,de unamanerau otra,esasmanifestacionesculturales,
esasnocionesbásicasqueconstituyenlos pilaresquevertebrantodacultu-
ra. Perocomo, además,la culturaes un fenómenobásicamentehistórico,
inmersoen unaevolucióncon un inicio y un fin, esaelucidaciónconceptual
no puedeevitarel perseguiresasmodulacionesa travésde la historia.Es en
esosconceptosbásicos,amenudoapenaselaboradospor los propiospro-
tagonistasde los acontecimientoshistóricoso por los artíficesde los más
conspicuoslogrosartísticoso creadoresdeunamismacultura,dondesede-
canta,con precisiónmilimétrica, el espíritumásgenuinodeunacultura.

Todo análisisdeconceptosbásicosdeunaculturacualesquieradebere-
alizar su labor en tres momentosineludibles.En primer lugar, el análisis
etimológicodel concepto.En segundolugar, despuésdehaberrecogidoto-
do el material disponibledondeaparezcaesteconceptohabráque ir de-
terminandolos sentidoso acepcionesmás relevanteshastallegar a aqué-
lla queseala másoriginaria. Viendo el sentidoo acepciónoriginaria del
vocabloqueplasmael concepto,serámásfácil seguirsuevoluciónhistóri-
cae ir derivandode ahí,en la medidadelo posible,losdemássentidos.Co-
moquieraque las culturasno sonfenómenosaislados.sino esencialmente
relacionadosunoscon otros,cualquieranálisisde conceptosno podráevi-
tar considerarinflujos foráneoso inclusola transpíantaciónde un concep-
to deunaculturaa otra. Y, en tercerlugar, el análisisde todo conceptode-
be rematarseen una integracióndel conceptoestudiadoen el conjunto de
conceptosbásicos,paraasípodercaptar,en unavisión sinóptica,el autén-
tico sentidodel conceptodentrode la cultura.

Uno de los conceptoscentralesde la cultura, y no sólo del derechoro-
manos,es el de la aequitas,que figurajunto a conceptostan básicoscomo
justina,humanitas,pienas,fides,gravitas,auctoritas,honos peroes,a la vez,
un conceptoqueha sidoescasamenteinvestigadotanto por el hechodeha-
berlo tenido por evidentey absolutamenteobvio cuantopor habersepues-
to en dudasu raigambreen la culturaromana.La noción deaequitasno se
limita, por lo tanto, al dominiode lo jurídico, como si se tratasede un mero
instrumentodel las para que éstese pliegue adecuadamentea las circuns-
tanciasparticularesy singularesqueacompañany constituyentodo hecho
de consecuenciasjurídicasquesedirimen —aunqueno debepasarsepor al-
toque es el lux civile la mayoraportaciónhechapor la culturaromanay que
el romanovivía en unaculturainmersaen lo jurídico—, sino queaccedeal
panteónde las virtudes quedebenadornara todo vir bonus.Si la creación
más grandede la culturaromana,y aquelloque la distinguede los demás
pueblos,fue el derecho,el lux civile, cuyo desarrollocomprendemásde un
milenio, desdela ley delas XII Tablashastala grandiosacompilacióndeJus-
tiniano, losDigesta,una investigaciónsemasiológicade conceptosdirigida a
la culturaromanaestáirremediablementeobligadaaevaluarlas fuentesju-
rídicas.Pero la aequinasvienea sermásqueun meroinstrumentodel dere-
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cho positivo,es un fundamentoinconcusodel iuscivile y, por lo tanto,un pi-
lar dela culturaromana,la cual, apropiándosedela aequitascomorasgodis-
tintivo e inequívoco,sedesmarcabade todo aquelloquecaíabajo la crude-
tinasy lo inhumanum.Así comoseríaerróneoel afirmarque la evoluciónde
la culturay del derechoromanossehubieseproducidosinel influjo de la fi-
losofía griega,así tampocoparecesensatodudarde la capacidadde los ro-
manosparaelaborarteoríasjurídicas,puestoqueel derechoromanono pu-
do desenvolverse,inclusodespuésde la Ley de las XII Tablas,únicamente
acumulandocasosy utilizando la casuística.Antes por el contrario,fueron
máximasbasadasen la ideade justicia y de la aequitaslas quedirigieron y
encauzaronla prácticajurídica romana,explícitao implícitamente.

Aunquecon Ciceróncobrala cultura romanaplenaconcienciadel ca-
rácterfundamentalde la aequinascomounavirtud o templedistinto de la
justicia escrita,la aequinaseraya desdeantiguoun pilar fundamentalde la
cultura romana,piedraangularde las leyesy demásexpresionesescritas
de la justicia. Cicerónexpresaasíel carácterdela aequitascomo basefilo-
sóficade la justicia: Sednosven luris, germanaeque iustitiaesolidamet ex-
pressamefflgiemnullam nenemus,unibra en imaginibusutimur2y enotro pa-
saje dice: cum permulta praeclare legibus essennconstituta; ea jure
consultorumingenhispleraquecorrupta oc depravanasunt... In omni deni-
quejureclviii aequitatemreliquerunt, verbaipsatenuerunt.3En estostextos
noshablaacercade la imperfeccióndel derecho,de la postergaciónde la
aequitasen el derechocivil. Poresoconcedea la filosofía un lugarde pri-
merordenen el ¡u?, hastaelevarlaal rangode primera fuentedela queel
derechocivil tienequebeberparadesarrollarsey perfeccionarse.

A medidaquefue evolucionandoel derecho,la idea,según la cual la
disciplinajurídica sebuscabaprincipalmenteen la filosofía, se fue conso-
lidando hastaencontrarsumáximaexpresiónen un texto cardinaldel ju-
ríconsulto Ulpiano (muertoen el 228 d. C.): iusnitiam namquecolimusen
boni en aequinotitiamprofitemur,aequumab iniquo separantes,licitum ab
illicino discernentes,bonosnon solummetupoenarum,verumetiamprae-
miorum quoqueexhortationeefficerecupientes,verain nisi fa/br phiboso-
phiam, non sbnulatamaffectannes

Perono sólo la preocupaciónsistemáticao defundamentacióndelama-
sa ingentede derechoquepaulatinamentese fueacumulandoa lo largode
lossiglosfue la queobligóa los romanosabuscaresefundamento,sinoque

‘0ff Hl 17, 69. cd. Atzert. Leipzig 1963.
Pro Murena 12,27 (enOrationestomo l cd. A.C. Clark. Oxford1909 ss).
His enimexplicatisJonslegumetiuris inveniripotest.Non ergoa praetorisedicto,ut pie-

riqur nunc,nequea duodecimtabulis, ut superiores,sedpenitusex inlima philosophiahau-
rjendam¿uris disciplinamputasjDeleg15,16-17).Texto de la edición bilingtie acargode
Alvaro D’ Ors. EstudiosPolíticos.Madrid 1953y sig.

‘D 1,1, 1.enel tomo 1 del Corpusluris Civilis, cd.TheodorMommsen-PaulKriiger. Weid-
mann.Berlín.1927”.
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fue tambiénla necesidadde transformary de adaptarel derechoa la rea-
lidad siemprecambiantela quehizo queseacudieraa la aequitascomoprin-
cipio rector de los ajustesen el derecho

2. Etimología

El términoaequitases un sustantivoabstractoderivadodel adjetivooc-
quus,aequa,aequum,cuyo significadoprincipal es«llano»,«equilibrado».
En cuantoal origenno haynadasegurosegúnel LateinischesEtymologis-
chesWtirnerbuchde Walde-Hoffmann,yaquequedandescartadasalgunas
raícescorrientementepropuestas.Brugmannlo hacederivar del indoeu-
ropeo *ai q ue,queen sánscritoda «eka»,quesignifica «lo queseencuen-
tra en unasituación»o ~<igual>¿Tampocoel sánscrito«ekah»es mássatis-
factorio porquese atribuye a ~ - q o, de dondeprovendríaunu?. El
aequumno podríaemparentarsetampococon el sánscrito«ekah»porque,
además,su significadoprincipal es el de «uno»,«único»,«único en su es-
pecie»o «uno de doso más»,por lo cual ni siquierasemánticamenteestá
vinculadoconaequum’<. Entraen consideraciónel griegoatSaf.: destino,
sino, lo deparado,de unaraíz*ai (deparar),lo cual yaprefigura lo queva
a serel aequus.Recordemosahoralos significadosprincipalesdel término
aequus<.En primer lugar. y en sentidolocal, aequusdesignalo plano, lo
contrario a lo torcido o inclinado. Varrón, utilizando unaetimologíapo-
pularen Delingua latinaS,123:aquaquod aequasumnia,sinosda unaidea
del sentidolocal del vocablo—no debepreterirsequeen latín la planicie
del mares aequor”’. Es,sobretodo,en el lenguajemilitar dondemásseem-
pleael vocablo: Caesarexercinumin aciemaequuniin locumproduxin(Liv.
3,55, 1),yen multitud depasajesen otrosescritores”.En estesentidotrans-

<Karl Brugmano,«Lat. aemulus,aequos,mutan,imago,grich.a14i« a[róc, gol. ibos»,JF
37(1916), 156 ysig. Brugmaunafirmaqueaequosserefiereala proporcióndevariosobje-
tos entresi designandoqueéstosseencuentranenel mismonivel, de ahíhabríasurgido el
sentidode la homogeneidad,la regularidady, después,de lo equitativo.

‘Cm. ManfredMayhoffer,Kurzgefa/Jtesetyn,ologischesWíirrerhuchdesAlrindischen.Hei-
delberg1956.Bd. 1, p. 126.Estashipótesisantiguamentepropuestas,queMayhofferrechaza,
lasrecogíanAtbrechty Gianini: Albrecht, Dic Srellungderrñn,ischenaequitasla der Theorie
desZivilrechts (1834),pp. í3ysig.;AmadeoGianini, «Laequitá»AG(1931) 179-187.

6 Cfr. Sanskrit-Wbrterbuch.ed. Bóthlingk y R. Roth, San Petersburgo1856-1875(reim-
presión:Delhi t990). Ersterleil, col. 1069-1071.

<Cfr. ThesaurusLinguaeLatinae, 1. col. 1029 y sig.
SegúnWalde-Hoffman, laetimología de aguaesdistinta;cfr., op. cit., 1, p. 60.
Cir. Meillet—Ernout,Dictionnaire etymologiquede la languelatine. Klincksieck, París

1967~; p. 11. Aquí seponeenrelación SalustioIug. 42: la aequumlocum (también ¡-¡isp. 57;
Satustio.CaL 59, 1 y Iug. 52,5) conJenofonteAnabasis4,6, 18: dc it icor’ Kara/3a1v61v.
EnLivio esmuy comúnlaexpresión¿a aequumdescendere:armacapiasoportetetdescendas
¡it va ruin viro congrediaris(22, 14, 14), paraver otros pasajescfr. D. W. Packard,A Con-
cordanceto Livy (cuatrovolúmenes).Harvard.1968.
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laticio aequussignifica favorable,oportuno,idóneo,como se muestraen
otro pasaje:locumseaecumad dimicandumdedisse(Caes.,civ. 3,73,5)(lu-
gar favorablepara el combate,en contraposiciónal lugar desfavorableo
locus in¡quus: cum iniquo loco pugnan hosniumqueaugenicopias videren
(Gatt. 7,49,1)), perono seadscribeal lugar exclusivamente,sinotambién
al tiempo: en temporeet loco aequoinstructos(Liv. 26,3, 1)2.

Queel sentidolocal de plano es el primero y originario esunacuestión
difícil de decidir;sinembargo,parece,porla relativaantigtledaddelostes-
timonios,queaequussignifica lo igual o semejante.Asíresulta interesan-
te:postremo,quandoaequalegepaupenicumdivite!non ticen,perdamope-
rampotiusguamcaretofi/ja (Plauto,Cist. 532-533),donde¡exaequaesuna
ley semejante,igual paratodos,o eranRomanisnecloco necnumeroaequa
connennho(Caes.,Gatt. 7, 48, 4), dondese tratade un combatelibrado en
condicionesigualespara amboscontendientes.En estesentidode igual o
par hande entenderseexpresionestan castizasdel latín como aequumius
y aequumfoedus:quaecumessetcivitas aequissimojure ac foedere(Cic.,
Arch.6),queen ningúncasotienequeverconalianzao derechojusto,por-
queel aequumfoeduses aquélque losromanosconciertanconlasantiguas
ciudadesdel Lacio paramantenerunasrelacionesamistosasque prescri-
ben la ayudamutuaen casode guerracon un terceroy regulanel comer-
cio entreambos,sin queestotengaquevercon la justicia,yaqueestos«tra-
tadosde amistad»escondíanuna relaciónde dependenciade los socios
respectoa Roma.Se oponena los foedera¡nigua, por loscualeslas ciuda-
dessevenobligadasa reconocerexplícitamentela majestado poderde Ro-
ma.En estemismocontextoseentiendeel iudicium aequum,quesólopue-
de tener lugar entre ciudadanosromanos,y no entreun romanoy un
peregrino.

En unaterceraacepción,aequussignificaun estadopsicológicode equi-
librio: aequusanimus.Así, el iudexaequissimuses el queno se dejallevar
por las pasionesy los deseosdesenfrenadosy quese rige por la razón,co-
mo seveóptimamenteen:tomo omn¡umaequ¡ss¡musatquea cupiditate
remohssimus(Cic.,Verr, 2,73).Sin embargo,estaexpresiónesmuyfrecuente
en Plauto, lo cual hacesuponerla vieja raigambrede estaexpresióny dela
ideadeigualdad,quees,en cualquiercaso,anteriora dichaexpresióny que
se habríaaplicadoal ánimoposteriormente:aequoanimopatitor”.

Volvamosal sustantivoabstractoocquitas,cuyossignificadossecorres-
pondenperfectamentea los de aequum.En primer lugar, existela expre-
sión aequitasloc¡ (Hisp. 29, 7) paradesignarlo favorabledel terreno.En
el famosopasajede Cicerón,queya comentaremos:cumenimpar habetur

“Nótesequeestálejanamentevinculadocon el vocablogriegoaiaoc—favorable—de
alee(destino).dr. Walde-Hoffmann,op. eit., I Pp. 18.

Asin. 375. Cfr. CapL 196. Consúlteseel LexiconPlautinumdeGonzález-Lodge.Leip-
zig 1925.
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bonossummjsel infimis ... ipsanequhías¡niquissimaesíU, la igualdaden los
honoresesiniquisima.En suterceraacepción,la aequinascorrespondea la
EU?/JU%LU estoicao nranquilljtas anjmj, perola expresiónaequoan¡mo esan-
tigua; mientrasqueensucuartaacepciónseemparejaconla justicia, yasea
en relacióncon los hombreso con las cosas,identificándosecon el sentido
del derecho.Del estudiofilológico de los pasajesen queaparecela pala-
bra aequinasse desprende,por un lado,que la antiguedadde los testimo-
nios no se remontamásallá del siglo 1 a. C. Es,sobretodo, Cicerónquien,
en textosde marcadocarácterfilosófico, haceprofusoempleodel sustan-
tivo. Es de notar,por otro lado, que lasdosinscripcionesantiguasen que
aparecela palabraequetasen vez de aequitas(GIL III 2, n. 6015, inscrip-
ción halladaen Hungría)o equhas(GIL X 2,8067,n. 7; inscripciónencon-
tradaen Pompeya,y, por lo tanto, anterioral 79 d. C.) estánen dospesos.
de lo quesededucequela palabratendríaqueverconla balanzao la equi-
paración de pesos.Este último extremoviene avaladopor la representa-
ción de la aequinasen monedasromanasde la épocaimperial, desdeGal-
ba hastaMaximianoHércules(muertoenel 310d.C.),comomujer con una
túnicasurcadapor plieguessosteniendoenla manoderechala balanzay, a
veces,la cornucopia,como si con ello se quisiesetambiénindicar no sólo
quela equidadfueserectorade losdestinosdel imperio, sino tambiénque
el valor dela monedase ajustabaal pesoen metal y que,por tanto, no ha-
bía fraudeen la acuñación,lo cual,dicho seade paso,era frecuentisimo’5.

¿Fuela aequiíasdivinizadacomo, por ejemplo, la files? Es una cues-
tión, a mi juicio, difícil de resolver,porque,por un lado, el testimoniode
Arnobio’6 seenmarcaen unaenumeraciónmuydepasaday, además,no ha-
lla corroboraciónen autoresmásantiguos;y, por otro, la inscripciónAE-
CETIAJSPOCOLOM grabadaen unacopadela necrópolisde Vulci (GIL
1, 43) y la dedicatorias¡gnumaequitahishalladaen el templode Fortuna
PrimigeniaenPreneste(CIL XIV 2860)no sonindiciossuficientesparapo-
derhablardeculto’7. En vanoseaduciránlas representacionesde la equi-
daden las monedas,puesbien pudieranhabertomadounarepresentación
habitualde la justicia denominándolaaequ¡tasen sentidode la equipara-
ción entreel valor nominalde la moneday el valor del metal de queésta
estáhecha.

Tambiénpuedeconcluirseque losantónimosiniquuse iniquitas tienen
l5

lasacepcionescontrarias

‘~ Rep. 1 34, 53. ed. K. Ziegler. Leipzig 1969.
“Sobre las representacionesenlas monedasdr. el artículo aequitasNr. 2 en la Pauly-

Wissowafirmado por Aust y tambiénla mismavoz en Ch. Darenbergy Mm. Saglio. Dio-
tionnaire desanriquiu¿sgrecquesen ronialaes daprésles¡exteset lesmonunvents,París 1887.
Tomo 1., pp. 108-109.

‘%‘nsritutiones Divinae 27 (Migne PL).
“Lo contrariopiensaAust en REí, col. 604.
“dr ThevsaurusVIII, col. 1636-1648.
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En estesomerorepasoa la etimologíay de las acepcionesde las pala-
brasaequiitasy aequusse havisto cómo la noción de igualdadseha conce-
bido en un sentidomaterialo cuantitativoy en otro espiritual,queabraza
la idea de lo justo en un sentidomásamplio. Lo másprobableesquedel
sentidomásmaterialo tangiblesederiveel sentidomásespiritual,aunque
lospasajesde Plautoy Terencio,quecomentaremosmástarde,abonan,en
razón de suantiguedad,antesbien, lo contrario.En cualquiercaso,el ae-
quumy la aequitasfueron interpretados,con posterioridad,en el sentido
de lo justo o justicia, teñidaésta,sin duda,dela nociónconcomitantede la
tranquilidady la imperturbabilidaddel ánimo,queestáya testimoniadaen
Plautoy Terencio—por lo cualno puedesostenerse,sin más,un influjo de
la filosofía estoica,por más profusoqueseasuusoen autoresquesíreci-
bieron esafilosofía, como fueron Giceróny Séneca.

3. Brevehistoriadel conceptode la equidad:de la éruetKcíaaristotélica
a la aequitasciceroniana

a) Aristóteles

Despuésde haberavanzadola etimologíade la palabraaequitasy con
ello dehaberprefiguradosusentidooriginario,convienerepararen un he-
cho incontrovertiblequeafectatantoa la aequitascomo aotros conceptos
básicosdela culturaromaña:el influjo griego.Mal podráentenderseel es-
pectrosemánticode la aequ¡tassi sedescuidaen una investigaciónsema-
siológicanosólo elaspectodel influjo griegoen la forja seculardeestecon-
cepto, sino también un esbozodel correspondienteconceptoheleno;sin
embargo,un estudiodetalladodeestanoción requeriríaunaexhaustivaex-
ploraciónde las fuentesgriegasy, en especial,del estoicismo,queaquíno
puedellevarse acabo.

La primeraexposiciónsistemáticadela ¿lTLEtKeia se ladebemosaAris-
tóteles.En su Retórica,libro quetratasobreel arte de convencer,se en-
cuentraun ingentematerial,entreotrascosas,paraconocerla prácticaju-
rídica ateniense,pero también un breve y sucinto,y, a la vez, profundo
estudiode la érncí~cía’. En la elaboraciónde unadistinciónentrejusticia
escritay no escritase inscribe el breve estudioaristotélicosobrela equi-
dad.En las leyesse refleja la justicia escrita.La justicia no escritala divi-
de en dos tipos: el primero, de carácterético, se refiere al excesoy al de-

4rs RhetoricarecognovitW.D. Ross,Oxford1959.La traducciónespañolade Antonio
Tovar,con el texto griego. EstudiosPolíticos,Madrid 1953y sig. Comentarios:Cope,EM:
Text andeommentary,revisedandeditedby JE.Sandys.Cambridge1877. Grimaldi, W.:
Rhetoric.Part 1 and2 (comentarioa los libros primero y segundo).FordhamUniversity
Press,NuevaYork 1980 y 1988.El textoprincipales 1374a26-74b 22, segúnla paginación
del. Bekkerenla ediciónde Berlín (1831).
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fecto,—por ejemplo:estaragradecidoal quehaceel bien,ayudara los ami-
gossoncosasjustasen si mismas—,y deél sederivala alabanzao la cen-
sura respectivamente;el segundotipo consisteen complementarlas leyes
privadasy escritas.Y enseguidaintroduce,como pertenecientea estese-
gundotipo dejusticia no escrita,la ¿ITt CLKCÍ a.La equidadseda unasveces
sin la voluntad o consentimientodel legislador,cuandoésteno ha legisla-
do sobrealgo (las llamadaslagunaslegales),otrasvecesvoluntariamente,
cuandose hacenecesarioformular una ley de caráctergeneraly también
cuandono resultafácil determinarlos supuestospor la infinitud de casos
posibles.El hombreequitativo esel quecediendo(wapaxwptAr¡) elige lo
que le parecemásacertadocuandola ley no especifica,sino quehablaen
general,pero, juzgandotal y como lo haríael legisladorsi estuviesepre-
sente,de modoqueasíquedaexcluidade la ¿ITt ELKEÍO la arbitrariedady el
albur incontrolado2’.

Algo puedeserinjusto por la ley escrita,perojusto en realidad,y esto
esprectsamentelo equitativo. Otro principio de la equidades el perdonar
Así, por ejemplo,habráque distinguir el error de la injusticia, quees he-
chaapropósito,y el errorde lo queresultaimprevisible.La equidad,aña-
de,consisteen mirar no a la ley, sino al legislador—esdecir, al espíritude
la ley quese plasmaen el acervode leyes—,no al tenorde la ley, sino a la
mentedel legislador,no al hechoen símismo, sino a la decisióno resolu-
ción que lo produjo,porqueno es lo mismo un error queun delitocometi-
do conscientemente.Tampococabeconsiderarsólo una partede las cir-
cunstancias,sino quehay quesopesartodaslas circunstanciasquerodean
un caso;tampocohayquerepararencómo es algoahora,sinocómoessiem-
pre o la mayorpartedel tiempo. Espropio de la equidadacordarsemásde
lascosasbuenasquea uno le hansucedidoquede las malas,y de las cosas
buenasrecibidasquedelas hechas.Consisteasimismoen contenersecuan-
do uno recibe agraviosy en quererjuzgarantespor la palabraquepor el
hecho.Porúltimo, la ¿TTLCLKEÑt se transluceen quererir antesal árbitroque
al juez,porqueaquélconsideralo equitativo,el juez, la ley. Poresoseen-
tiende muy bien que Aristóteleshagaconsistirla ¿TTLEtKEÑI tanto en una
disminucióno morigeracióndela ley (¿ÁdTTWULC vópou), esdecir, seopo-
ne al r¡gor iuris22; cuantoen unacorreccióno mejorade la ley (¿wavópOwga
yO/It/bu &LKOLOU )23.

EstasconsideracionesquehaceAristótelesnosrevelanun conceptode
equidadmuy amplio querebasa,holgadamente,los límitesdel derechopo-
sitivo, y quese inscribeen el conceptodejusticia en generalcomo virtud.
Es importanteseñalarqueen susescritoséticos abundaen estavertiente

‘“Magna Moralia 1198 b 22.
Etluica Nicomachea1137 a 20-24.

- MagnaMorcilla 1 lQSb 31
“EthicaNicúmachea 1137 a 31- 1138 a 3.
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fundamentalmentemoral dela ¿ITLELKE(a hastaidentificarlaconla prudencia
moral convirtiéndolaasí en unavirtud muysemejantea la justicia. Estas
ideasahíexpuestasseránrecogidaspor los juristasromanosa travésdelos
filósofos peripatéticosposteriores,de losestoicosy de los rétores’4.

b) Cicerón

Comoya se vio, el sustantivoaequinasno apareceantesdel siglo 1 a.C.
Es Ciceróny el autorde la Rhetoricaad C. Herenniumquieneshacenpro-
fuso usodeestevocablo y del aequum.Resultadifícil averiguarcuál seala
palabragriegavertidapor el vocabloaequitas,perotodo pareceapuntara
quese tratabade la palabra&Kaíouaóvr, queindudablementerecogíalos
sentidosanteriormenteexplicitadosde la ¿ITLdLKdía aristotélica,peroqui-
zá la palabraaequitasseaun calco lingílístico del griegoiaói-pc porqueel
aequumencontrabaun paraleloen el tuovde los retóricos.Peroseerraría
si, conello, sedijesequela aequinasprovendría,con suamplia panopliade
significadosy de implicacionestan sugerentes,en suintegridad,delasdoc-
trinas helenassobrela justicia, por másque Pohlenz’5señalecon acierto
que los juristasromanospudieronhabersedejadoinfluir por el acervode
ideasy desarrollosestoicossobrela justicia, contribuyendoasí a forjar el
ius gentium. En De legibusfue Cicerónel primeroen recibir, aceptary de-
sarrollar la teoríaestoicadelos juristas,a la vezqueen sufrir el influjo es-
toico entrelosromanosal elaborarla aequitas.Con todo resultadifícil ver
qué palabrase traduce,si esquerealmentese traduceiuónjc, quesever-
teríamejor al latín con aequanio.’>

Seacomo fuere, toda la laborcientífica de Cicerónasí como su activi-
dadforenseplasmadaen los innúmerosdiscursossuyoslegadospor la an-
tiguedadacercadetodaslas gravescuestionesqueatañíana la respublica
se inscribenen una inmensalabor de la culturaromanapor recibir y ela-
borar,segúnsuspropiasdirectricesculturales,el legadode la culturagrie-
ga.De estaculturagriegaformabaparteintegrantey no menosinfluyente
la retórica,de cuyostextostambiénCicerón extrajoun preciosomaterial

24 Sobrela concepciónaristotélicay helenísticade¿niamíncfr. Gianini, op. cit.,pp. 188-
l94y Zamboni,A «Laequitasin Cicerone’~,AtA 170(1966),op. ch.,Pp. 187-194,dondehay
unabuenaexposicióndela teoríaaristotélica,peroseechademenosunaauténticahistoria
de la cuestión.No esadecuadoestigmatizar,sinmás,la ¿lnaKcta comoconceptomeramente
retóricoporaparecerenun tratadodeestatécnica.Falta,además,unaexposicióndelaevo-
lución deesteconceptoy desu fusiónsemánticaconotrosdesdeAristóteleshastaCicerón
pasandopor los estoicos,delos queindudablementesenutreCicerónalelaborarsu teoría
de la aequitas

Max Pohlenz,Die Stoa Geschichteeiner geistigenBewegung.Oóttingen1948; tomo 1,
pp. 263-264y tomoII p. 135.

‘“De acuerdocon el vocabulariodetraduccioneslatinasde términosgriegosdelSicico-
rum VeteraFragmentadevon Arnim y Adíer, losautoresromanosvierten&KOLOVCÚ Vfl con
aequitas,eiaórflc conaequalitas.
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paraconfigurarsuteoríadela aequitas’7.Pruebadeestaadscripciónde Ci-
cerón a la retóricagriegaes la abundanteutilización del conceptode ae-
quinascomounainnerpretanioexvolunnatefrenteala hnterprenanioadpedem
lhnteraede la ley, tal y como Aristóteleshabíaapuntadoal contraponerel
hombreequitativo al dKpr ¡3081Kmoc, perotambiénen las invocacionesa la
justicia y equidadentreveradasen susdiscursosforenses,a fin de granje-
arsela benevolenciade los juecesy conseguirasíunasentenciafavorable
a sucausa,quedcmedirseconel rigor de la ley no tendríaoportunidadde
salir triunfante’8.En la retóricaera conocidala cuestióndel bonam en ae-
guamparasalvarla aplicación rigurosadel lascivjle’”. Eraprácticaretóri-
cacomúndiscutir in utramquepartem,contraponiendoalias scripnum,aljas
aeqa¡ltatenr30.

AunqueCicerónno fue un jurisconsulto,si fue un gran oradorcon una
culturajurídica notable,debido quizásal haberfrecuentadolas clasesde
uno de losmayoresperitosen derechoquejamástuvoRoma,Quinto Mu-
cio Escévola’.Porel contrario,sentíapocaaficióna lasáridasdiscusiones
de los jurisconsultos;sinembargo,su inquietudfilosóficaseextiendetam-
bién al ámbitode lo legal,no paraterciar en esastediosasdiscusionesso-
bre servidumbres,sino parafundamentarfilosóficamentela ley, y en esta
complejay arduaempresahay que encuadrarlasconsideracionesdisper-
sasquehacecon respectoa la neqaitas”.

La ueqaitasctceroníanaesun conceptodepor símuyelásticoqueseaco-
modatanto a la justicia’3 como a la humaninas’4y a la honestidad,en cuanto

27 Sobreel influjo griegoen Ciceróny la forma enqueesteteníade recibirlo cfr. O. Gi-
gon. «Cicerounddic griechisehePhilosophie»,4NRW.Berlín 1974, tomo 1.4. pp. 226-261,
con unacopiosabibliografíaal respecto.

‘“Cace. 27, 79; y 29-31,80-91 cd. Clark. Oxford. Cfr. Zamboni,op. cit., pp. 188-189.
‘PhiL X 10; Cace.27, 78; Verr. 1114.Cfr. Zamboni, op. cit., pp. 184-185.

De or. ¡57,244. 131., 138-141;138 173, apudZamboni,op. cit., p. 185.
Cfr. Alvaro D Ors, Introducción a su edición del De legihus, pp. 7 y 22. Cfr. 0ff III

15-17,61-70.
“Sobreesteconceptoen Ciceróndr. la monografíadeGeorgesCiulei, L équité.Ams-

terdam1972.Zamboniextrae,al final. dosconclusionesquehayquematizar(pp. 201-202).
En primerlugar, que«Ciceronee searsamenteoriginaleanchenellatratazziooedel tema
dell ½equiras.Egli nonelaboraunapropriateoriamasi aceontenta,nella maggiorpartedci
casi,di reprodurreconcettigrcci o romani’”. Primeramente,estoya tambaleacuandola pa-
labraaccíultasmal puedetraducir,con exactitud,un términogriegoy, además,la originali-
daddeCicerónconsisteenreunirmaterialesdispersosentasobrasgriegasparafundirlosen
eseconceptoqueya tiene raigambreromana.t)e todasformas,el estudiodeZamboni es
muy útil, entreotrascosas,porqueexpone,obraa obra, la doctrinade la aequitas. Másra-
zón le asistea Zambonicuandoafirmaque la teoríaciceronianade la aequitasidealizalas
institucionesromanas.Frentea estetrabajo,la monografíadeCiulei destacala sistematiza-
ción ciceronianadcl conceptoy su aplicaciónrigurosaenel discursoPro Caecina; cfr. op.
cit.. Pp.51-52.

Top. 2, 9: lus eivilc eslncquitasconstitutacis qui ciusdeincivitatis suntadressonsohil-
nendas.Cfr. Rep.12,2;Lael. 6,22 y 0ff. 11962; Top. 4,23.

31 ,4rch.3.
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partemguandamhonestitatis’”, de lo quesedesprendeque,por un lado, la
aequitasno sedistingueclaramentedeotrosconceptosy que,por otro,seha-

36
lía en íntima relacióncon ellos formandola médulade la culturaromana

ParaCicerónesesencialesaidentificación de la aeguitascon la justicia:
Enenimomnesvirh boni hpsamaeguitaternen ms ipsumamann,necest viri bo-
ni errareen diligere quodper se non sindiligendum:per se iginur hus esnexpe-
nendumencolendam.Quodsi iusest,etiamhusthnia”; esmás,llegaaconvertir-
seenfundamentodela ley misma,estoesdela ley justa,junto a loqueCicerón
llamadelecnus(eleccióno intención)’”. Cicerónllega inclusoahacerlafuente
del jus mismo: Un si quis hascjvjle dican jd essequod in legibas,senanuscon-
sa/nis,rebus¡udicatis, iaris peritorum auctoritate,edict¡smagistratuum,more,
aequinateconsistan39.En segundolugar,la aeguhtassecontraponeal propio has
cjvite, unadecuyasfuentesparecía,al serla basede la innerpretatioexyo/un-
tarecontraelscrhptum.Así ensudiscursoPro Caecina4’basala defensaenuna
interpretacióndel edictofundadaenla aequitascomocontrapuestaa la letra.

La aeguitasconsiste,en tercerlugar,paraCicerónen adecuarlas cosas
al derecho,es la ideade la igualdaden la aplicaciónde la ley sin excepción,
sin teneren cuentaquiénse es: Valeataeguinas,guaepan bushn caus¡sparia
iarhs desiderat”. En ningúncasola aequitases algo oscuroy arcano42.Cice-
rón no sólo elevasupoderpor encimade nombresy palabras:Quare si ad
eumresninuendunigui vi dehectusesteandemvim haberaeqahnanisratio, eain-
rel/ecta cernenjhjl ad rempertinel quaeverborumsjt acnominam(Pro Cae-
cina 20, 58.). Cicerónelevala aeguitasinclusoal rangodela máximavirtud
del mundoromano,queresumeen sí las virtudescardinalesromanas:ms-
titutio aunemaequiranhstripertita esí;unaparslegitimaest,alteraconveniens,
rernia monsverusnatefirmata.Arqueeniamaequinasnnipertita dicinuresse:una
ad superosdeos,altera ad manes,tertia ad hominesperninere.Prima, pienas;
secundasancnitas;nertia iusnitia aun aequitasnominatur(Top. 23,90).

Trashabermostradolosdistintossentidosdeestanoción,la aeguitasno

“ ini’. II 51, 156. Ed. F. Stroebel.Leipzig 1915. Cicerónconviertea la equidadenel fin
de los discursosforenses,frentea la utilidad comoel fin delos discursosdeliberativos,si-
guiendoen estoaAristóteles.

~“ Cfr. Albrecht, op. cit., pp. 35-36; Vicenzo Ragusa,«Diritto edequitá (da Ciceroneai
Giurisconsulti)>s,en Archivio Giuridico Filippo Scrafini20 (1930)87-114y 224-254. Zam-
boni,op. cit.,pp. 167-203.

M Dc leg. 118,48.
‘“De leg. 1 6, 19.
‘“Top. 5,28 (ed. deHM. Hubble. Harvard 1949);cfr. Top. 2,9 y 1,5: Ini’. 112,4-8;dr.

Ciulei, op. cit., PP 37-38.
““ 20, 58; 23,66;y27, 77 (ed.deClark, Oxford). Cfr. mv. 132,53-54.0ff. 111 16,65.Sobre

la aplicaciónde estanocióncfr. el discursoPro Caccina; dr. Ciulei, op. cit., pp. 44-61,don-
deseanalizala aequitascomointcrpretatio iuris y su aplicaciónal mencionadodiscurso.

~‘ Top.4,23-24-
42 Quocircabenepraecipiunt,gui vctantquicquamagere,quod dubitesacquumsit, an ini-

quum.Acquirascnim lucctpcrse¿psa,duhitatiocogitationcinsignificatiniuriac (0ff 19,30).
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sólo serevelacomoel fundamentomismo del derecho,sino queestambién
unavirtud junto a lafides43.En su interpretación,sindudaidealizada,dela
antiguajurisprudenciaromanay transidade culturahelénica,atribuyea
losmagistradosla aequinas’4.Estambiénun carácterde losjuecesen el ejer-
cicio de la administraciónde la justicia. Ahora esnecesariohacerunasis-
tematizaciónde las distintasacepcionesde dicha noción en la culturaro-
mana,haciendoespecialhincapiéen el materialjurídico que esdondeel
conceptoseempleacon mayorprofusión45.

4. Sobreel sentidooriginario de la aequitas

a) Bonumenaequum’”

Queel sustantivoabstractoaequitas sederivedel adjetivoaequumy que
éste,a suvez, seaunagenuina,castizapalabralatina,abonala tesisde la
raigambredel conceptodeaequinasenla culturaromana,básicamentetran-
sida de derechoy de sentidode lo jurídico, y, al menos,enciertosaspectos,
rebatela tesis,segúnla cualesteconceptolo habríantomadolos romanos
de la retórica griegay, en definitiva, del estoicismoen todas susvarieda-
des.Mostrar queestono esasíseráel objetivo inmediatode las investiga-
cionesfilológicas sobrela palabraaeguumy la fórmula bonum enaeguum,
tantoen suformade predicadode la oracióncopulativacon essecuantode
las variantespreposicionales.

Plauto utiliza muy a menudola expresiónbonumen aequumen el sen-
tido de lo razonable,de aquelloquese ajustaa lo correcto,en un sentido
amplio y no estrictamentejurídico. Así en Curculio 63-64:

PALINURO: Quid esr?
FEDROMO:

A/ias meposcinpro i/la triginna minas,
a/ias nalennummagnum;ncquequicquamgt¿eo
aequi bonigueab eo impetrare.

‘“Pro Chicoria 58, 159. En Orationes 1. ed A.C. Clark. Oxford 1905 ss.
“ Pro Murena27.
~sEnestasistematizaciónseguimosaKipp, quienensu artículoacquitasenlaPaííly-WLs-

sowa Tomo 1, col. 598-603ofrece,por vezprimera,un tratamientoglobal y sistemáticodel
conceptoen la culturaromana.Ennuestroestudiomantenemosy seguimoslasacepciones
elaboradaspor Kipp, sin aportarun nuevosignificado,peroelaboramos,con mayorpreci-
sión, todoslos maticesde cadaacepciónbásica.Bajo la voz aequitasen el ThesaurusLin-
gimelatinee.Leipzig, 19111 y sig. seconsignanotrossignificadosnojuridicosdcl términoque
no tienengranimportancia,y no suponeun avanceconrespectoal artículo deKipp, quesi-
guesiendodc obligadaconsulta.

‘“Sobre estaexpresiónen generalcl máscompletoestudioquealcanzoaver esel exce-
lenteartículo de Friíz Pringshcim.«Bonunt er aequum»,ZES52(1932)78-155, del que,no
obstante,discreparáen algunasocasionespor su espírituinterpolacionístico.
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Aquí se tratade conseguirun preciojusto por algo. Podríamuy bien
traducirseestaexpresióncomo «lo justo»,segúnunaevaluacióncuantita-
tiva, aunqueno en sentidojurídico. En el sentidode tenerrazón o de ha-
blar verdaderamentese puedeaducir la tan a menudorepetidafrase: bo-
numenaequomoras47.Aunquequizáestéaquítraducidaalgunafrasegriega
de la comediaáticanueva,el aequumno sesabemuy bien quépodríaver-
ter, en cualquiercaso,no podríatampocodescontarsequeno se tratasede
unaexpresiónde usocorriente:

Si tu de il/arum cenaturusvesperises, illis curandumcenseo,
Sceparnio,si apudmeessurusmi/ii dan operamvoto.

ESCEPARNIO:Bonumaequomqueoras.(Rud.183-184).

De parejo sentido es la fraseoptumumatqueaequissimum ‘~. En el
mtsmoPlautola expresiónaeguomen el sentidode lo justo y lo razonable
salpicafrecuentementelos textos49.Sin embargo,esteaeguumincoloro se
matiza muchomásen un pasajede los Menaecmi571-581.El primerMe-
neenemo,despuésde haberpasadola mañanaen el foro romano,dice así:

Un hoc unimurmaximemoremoro
molestoatguemulto, atqueuti quiquesunt
optumi, maxumemoremhabennhunc!
Clientessibi omnesvolunt essemuinos:
boninean mali sint, id hau guaeritant;res
magisquaerinur guamclientumfides
guoiusmodi cluean.
Si estpauperatque.‘wu ma/usnequam¡¡abetar,
sin divesmalust, ix cliensfrugi habenur.
Qui neclegesnegueaequombonumusquamcolunn,
sollicitospatronoshabenn.

Es interesanteaquí el sentidode aeguumet bonumemparejadocon
las leyes;a nuestrojuicio setratade unaexpresiónconun significadocla-
ramentedistinto al de los otros lugaresaducidos,porquesignifica lo jus-
to y equitativoexpresadopor las /egespopuliromani. Queestaexpresión
no estáaisladaen la épocapostelásicade la literatura romanalo atesti-
guaun versodel Hectoris /ytra de Ennio: Melius est virnuteius namsaepe

~‘ Mosv682; Rud.184; Persa399.Seguimosel texto plautinoestablecidoporW. M. Liud-
sayen OCT.

4” Capt. 333; Pscud.389. Cfr. Erich Woytek, Einleitung,Text und ICommcntarzaPersa
OsterreichischeAkademiederWissenschaften.p. 298 (ady. 399). Tambiénaparecela ex-
presiónconel verbocopulativocsse,porejemplo,Cas. 275.

~“ Cfr. Thesaurus,subvoceaequus,col. 1039. y Lexicon Plautinuin tomo 1, pp. 66-69.Es-
te Léxicono trae ningúnnuevosignificado.
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virtulem ma/P<, dondeel iusy el aequumno secontraponen,sino quefor-
man un todo.

Tambiénen Terenciose encuentraestaexpresiónen sentidogeneral:

GETA:Namsanscio.
Si nu aliquampartemaequi boniquedixeris,
¡it estiI/e bonusvir tria non commuíabinis
verbahodieinner vos”.

También:

CREMES: Credo, id coginasti:quidvissatisesídumvjvat modo.
Quid cumi//is agasgui nequems nequebonumatqueaequom
xciunt (1-Icaunonnimorumenos641-642).

Más adelanteen el verso787 dice Siro: Cenert¿meguidemisnuc, Chrerne,
aequi boniguefacio.Hay quesobreentendercausaaequibonique. Siro, que
esel queestáhablando,dicehacerlo quehaceno por perjudicara alguiensi-
no por amora lo justo (aquí:ayudaral prójimo, con lo queel aequomenbo-
numseenlazacon el iusenel sentidodeno perjudicara nadie,nociónquese
incluye en el conceptode ius, comoveremosmástarde).Perodeespecialre-
levanciajurídicaresultanlosversos450-451del Phormio: Quodte absenle¡he
filius / egit, restitui in integrumaequomstcí bonum.Aunquese diga5’ con ra-
zónqueno sepuedeaplicarla restitanio in integrumenel casodeun hijo, quien,
en ausenciade supadre,y sin éstesaberlo,se casa,es interesanteel usojurí-
dico enestesentidotécnico—sin duda,injustificado— de estaexpresión,in-
dicadorainequívocade la equidaden general.En Cicerónel empleode esta
expresiónsecorrespondea todolo quese llevadicho sobreella>’.

En Rhetoricaad Herennium,hablandode la función (ojficium) de los
calumniadoresquese atienena la letra escrita dice su autor,en unaen-

U Apud Thc tragediesof finnius. The fragmentseditedwith an introduction and com-

mentary by H. D. Jocclyn. Cambridge1967, frag.LXXI. 156 (pag. 101 y 293) con el comen-
tario respectivo.

Phormio. 636 y sig. ed. Kraucr-Lindsay,OCT.
Cfr Pringsheim,op cit., p. 81. La restitutio in intcgrunl es una aedocreadapor los ma-

gistradosparasatisfacerlas reclamacionesdederechoprivadoqueno sepodíanajenderen
el iris chile. Mediante estafigura el pretor obligabaa alguien a restituir o devolveralgo a
otra persona.esdecir,llevaba a cabounavuelta al estadoanterior.Se otorgaun restableci-
miento delestadoanterior,cuandosccierran contratospor temoro coacción(D 4,2, 1), en
negociodemenoresdc 25 años(D 44,1.7,1),en casode capitis dc,ninuiio (D 4,5,2,1),en
casode verseperjudicadoel acreedor;cuandose pierdendcrechosal no cumplir un plazo
por ausenciajustificada(D 4,6,1.1),etc...(CIr. Kaser.DasrñmtschePrivatreefiu.Beek.Mu-
nich 1971¾tI pp. 248.).

U Cfr. Thcsaurus1, col. 1041,dondese recogenvarios pasajes.Consólteseel léxico cice-
ronianodeMcrguct.
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cendidadefensadel espiritu frente a la letra:deindeid, quodscriptum sin,
aun non possefien, aun non legenon morenon natura non aequoen bono
possefien; quaeomnia no/uissescniptoremguamrectisimefien nemodi-
cet’t Se trataciertamentede unaexpresiónya insertadaenla retóricaclá-
sicaconla quesepretendíadefenderunacausacuandola letra dela ley se
vuelvecontrael defendido.No obstante,enestostextoslo quese translu-
ceesunaequiparaciónde la lex con el bonumen aequum—comoyavimos
en algunospasajesplautinos y en el fragmentode Ennio, queculmina en:
exaequoen bonoius constan55.

b) La aeguitascomo complementodel derecho

Aunqueel sustantivoaeguitasseaclaramenteposterioral adjetivo ae-
guus,al aparecer,estesustantivoasumióel significadode la expresiónbo-
num en aeguum,que,empleadaensentidotécnico, hacereferenciaa un ti-
po de actionesen las que setrata de lograr un equilibrio entreel daño
recibidoy la compensaciónexigidaen conceptode reparaciónentrelo da-
do y lo queseva a recibir La aeguitasen estecasoes el restablecimiento
de unasituación de equilibrio rota por un acto ilegal en que la balanzade
la justicia sehabíadesequilibradohaciauno de los lados.

La aequitasno esenestesentidoprimerounainterpretaciónde la ley, ya
seasubsumiendolos casosbajo las leyes,yaseaaveriguandocuálseael sen-
tido de la ley, sinoun elementocomplementador,no rectificadorde la ley. En
esteprimer sentido,la equidadconsisteen el sopesarlascircunstanciasque
concurrenen un casocontrastándolasconlo quesetieneporjusto.No enva-
no la épocaprimitiva de Romaestaba,a los ojos de los romanosde la edad
republicanae imperial, bajo la égidade la aeguitas,puestoquela legislación
eraescasay la prácticajurídicaquedabaal libre albedríoy sopesamientode
juecesy magistrados.Estainseguridadjurídica,pesea la aeguitasatribuidaa
los magistrados,juecesy árbitros,eraun hechoreconocidopor los romanos
posteíiores,quienesafirmaronqueRomavivió sinecertoiure56.Conla ley de
lasXII Tablas(451/450a.C.) seponenrestriccionesal alburincontroladode
los magistrados,quienesya tienenqueatenersea la ley sólamenteinterpre-
tándola,y así seacabacon la inseguridadjurídicaoriginadapor esaausencia
de leyesy de una legislaciónuniforme, perono seeliminó del todola consi-
deraciónjurídica mesuradaimpregnadade esavirtud, entoncesinnominada,
llamadaaequitas.Pero a la codificación,quepretendíatapartodoslos hue-
coslibresparael arbitrajecon el fin de evitardesafueros,no dejo deseñalár-

“~ Rhet.He,. 1110,14;cfr. 1113,19.Ed. F. Marx. Leipzig 1923.
Rhet He,. 1113,20;cfr. Pringsheim,op. cit., pp. 82-83.

““ Et quidein initio civitatis nostraepopulussinelege certa,sine jure cerro primum agere
insninuitomahaquemanua regibusgubernabantur(PomponioD 1,2, 2. 1).
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selenumerosospuntososcuros,lagunasinsalvablesquedieron lugara no po-
casdisputas.Porestola /ex agraria (VII a. C.) dejaen manosdel arbitrajey
del entendimientodel juezla decisiónsobreel caso.Tampocolos senantís-
consultadejande hacermenciónde lo quees aecumy del arbitrajeparaque
sepuedadictarsentenciaconformea derecho.Así, por ejemplo,el famoso
senanusconsulnumde Baccana/ibus,que acabacon el ma senanusaiquomcen-
sud,obedecióa la necesidadpúblicadeabortarunaconjuraque amenazaba
con socavarlos fundamentosdela respublica”. Peroson la jurisprudenciay
la autoridadde los peritosen derechoo del pretorcon su ¡ushonorarium los
verdaderosartíficesdel derechoclásicoque ayuday complementaal ius ci-
vi/e, queno es capazsiemprede ajustarsea las nuevascircunstancias.Si al-
guien buscaunapruebade estono tendrásino quevolversea las frasesdel
edictoperpetuoen queel pretordice atenersea la aequinasreservándosela
consideracióndela situaciónoriginantedel litigio’>. Conocerla causano se
refiere asubsumirel casobajo la ley, o a aplicar la ley a un caso,sino a exa-
minarcadaunadelascircunstanciasconcurrentes,sopesándolasal trasluzde
lo igual, quecristaliza,en última instancia,en un repartoequitativoentrelas
parteslitigantes. La aequinases,dichodeotro modo,unaequiparticiónjusta,
un restablecimientodelo igual trasunasituacióndedesigualdado iniquidad.
Se logra un plano puramentehorizontal. Convienerecordarque estaacep-
ción de aequinasno secontrapone,sinoqueseequiparaa la de ius.

Tambiénseadviertequeel iudexdebeconsiderarla bondady la justicia,
así en los estadiosmásantiguosdel derechoromano,seguramentecon an-
terioridada Plauto,se introdujeron las llamadasactionesin bonumen ae-
quumconcepnaeen queel iudexjuzgaa suarbitrio y mide,sopesando,la su-
ma compensatoriapor la desigualdadqueprovocael hechoilegal. En estas
accionesseconstituye la aequinascomo elementosopesadorde los intere-
sesen conflicto con vistasa lo igual y, a la vez, como compensadorde los
perjuicios,cuandosecristalizaen la sentencia.No debeolvidarseesams-
cripción en un pesoromanoen quese leía la palabraaeguinas,porqueesen
el pesardonderadica,sin duda alguna,el significado originario de la ae-
quinas quetratamosdc elucidanAdemás,la fórmula bonum en aequunies
genuinamenteromanay mal puedetraducir la expresióngriegaóíKa¿or’ Km

KaÁoI> ‘“. En estasaccionesla condenase pronunciaen conformidadcon lo
aeguumo igual:quannumaequumiudici videbinur; quodmeliusaequius<

4’.La

Fornesluris Civilis Anteius¿inianiParsPrima.Leges,ed. 5. Riccobono.Florencia 1941.
p. 241. Sobreesteepisodiode la historia de la religión romanay su alcancevéanselasescla-
recedoraslíneasquededicaal temaMircea EliadeenHistoría de las creenciasy de las ¿¿leas
religiosas(cd. española),tomo II. Madrid 1979. Pp. 140-141

Cfr. D 39,2,7 pr; 47. 10,15,34pr.: ~“causacognitaindicium daho>”.
Cfr. Pringsheim,op. cit., Pp. 86-97.

“Cfr. sobreestasaccionesPringsheim,opcit.. PP. 101-104,con la bibliografíaantiguaahí
citada. Cfr. Iglesias, DerechoRomano(1962). Barcelona1990’’, p. 191, con abundantisima
literatura.
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actioiniuriarium, quizála másantigua,fueinstituidapor el pretorparacom-
pensarel menoscabosufrido en la integridadfísica; en estaacciónse hace
unaestimacióndel daño recibidoparaquese dé un resarcimientoo com-
pensaciónquerestablezcala igualdad61.Las demásactionesin bonumetae-
quumconceptaeson:2) si iudexsuamlinemfecerin:3) desepulchrovio/ato
(el quedañaun sepulcrodeberesarcirleal dueño);4) actio funerariase ini-
cia paraqueel finadotengasepulcroconformea sudignidad;dondeel ae-
quumo lo igual yano esmensurableen términoscuantitativos,sino cuali-
tativosy morales;5) de effussisen deiecnis;6) deferiis);7) iudicumdemoribus;
8) denegoniisgestisy 9) actio rei uxoriae62.

Pero esal pretoral que le correspondejuzgaro decidir conformea la
equidad,exbonoetaequo,como,por ejemplo,cuandodisponela resnitutio
in innegrum,mediantela cual anulaunasituacióndada,unavezexamtna-
daslas circunstanciasparticularesdel caso.Con estaintervención,el pre-
tor restableceuna situaciónoriginaria eliminando la desigualdadque se
presentabaen la realidad,contra la cual el ¡us ci vi/enadapreveía.Pores-
te mecanismoel pretorcompleta,no reforma,el derecho,el jus civi/e, sin
necesidadde promulgarnuevasleyes.La restitutio in integrumesunacom-
pensaciónpor el dañorecibido,aunqueconel matizseñaladode unavuel-
ta a la situaciónprimera:Non semperautemea, quaecumminoribusge-
runtur, rescindendasunt,sedadbonumenaequumredigendasunt,nemagno
incommodohujus aetatis¡¡ominesadficiantur neminecum his contrahenne
en quodammodocommercioeis innerdicenur.6’

Tambiénlos iudicia exbonafideresidenenla aequinascomo recogeCi-
cerón:Iii omnibusigitur ¡¡ix iudiciis, in guibusexfidebonaesnadditum,ubi
veroeniamuninterbonosbeneagier oporneninprimisquein arbitrio rei uxo-
riae, in quoestquodeiusaeguiusme/jus,paradeisessedebenn(Top. 17,66)
y expresa,conmayorclaridadTrifonio: Bonafidesguaeincontractibusexi-
ginur aeguinanemsummamdesideran(13 16, 3, 31 pr.). Se tratade los juicios
de compraventa,arrendamiento,gestiónde negociosajenos,mandato,fi-
ducia, sociedadtutela y reclamaciónde dote,en los cualesno mediaso-
lemnidad alguna,sino que seoriginan en un mutuoacuerdobasadoen la

“‘ Cfr. Gayo,InstitunionesIII, 224 (Empleamosel texto y la traduccióndelas Institutio-
nesa cargodel coordinadorgeneralF. Hernández-Tejero.Civitas. Madrid 1990):permitti-
nur enlin nobisa praetore ¿psis jniur¿amnestimare,et iudexvel tanti condemnal,quant¿nos
aesnimaverimus,velminoris, proan eiv¿sumfuerfrCfr. D 44,7,34pr.; D 47,10,17,2;cfr. Igle-
sias,op. cit., pp. 456-458.

62 cf Pringsheim,op. cit., pp. 110-113;Kaser,op. cit., 1, pp. 337-338y 499. Hayunacon-
troversiasobresi estaúltimaactio perteneceal génerode lasdemás.

“‘D. 4,4,24,1(Paul.1 Sent.).Paraunavaloracióndeéstey otrospasajesdr. Pringsheim,
op cit., pp. 135-138,quienentiendela aequitasde la restituciónsólo comounaestimación
del casoparticular,y la distinguedelaaequitaspostelásicaencuantojusticia distributiva;sin
embargo,la aeqaitasde la compensaciónno esdiversade la justicia distributivay, de todos
modos,seaplicaaun casoconcreto,peroconello no sequieredecirquenoseaun principio
general,comoniegael autorcitado.
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fides. Refiere Cicerón queEscévola,pontífice máximo,atribuía unagran
importancia(vissumma)a todosestosarbinria exfidebona,porquelos ob-
jetosde éstoseranrelacionessocialessobrelas cualessevertebrabalaso-
cienasvinaeM. Con latir/es como virtud el romanose ligabaal cumplimien-
to de lo prometido. Gayo advierte que en las obligacionescontraídas
medianteconsentimiento(consensus),esdecir,fundadasen lafides,sin me-
diar formalidadni de palabrasni de contratospor escrito,unapersonase
comprometíaa hacerunaprestacióna otraexbono et aequo%Refiereque
el jurisconsultoServio Sulpicio tuvo por equitativo que en unasociedad
uno de los socioscontrayentesno respondiesede las pérdidas,pero si de
los beneficiosgenerados.siemprey cuandosusserviciosfuesentan valio-
sosquecompensasenel dinerorecibido, porquesaepeenimoperaalicuius
pro pecuniava/ett Así como tampococabíadesligarde la equidadsubsa-
nadoradel derechola justiciadistributiva,pacePringsheim,tampocopue-
de segregarsede aquéllala justicia conmutativaquerige, al menos,en la
sociedadromana,que no conocenadasemejantea la socienasleonina, en
la queun sociosólo participade las pérdidas,perono delas ganancias,co-
mo ocurre en la fábula de Fedro,quien refiere cómo unavaca,unacabra,
un corderoy un león formaronunasociedadconvistasa procuraralimen-
to, en la queel león era el único en beneficiarsede las presas”’.

La bonafidesseentiendecomola firmezacon quese respondea la pa-
labraempeñada”>y se oponeal do/usmalus””. TambiénCicerón defineel
do/usmaluscomo el correspondientecontrario de la bonafiles quecon-
sisteen la simulación,citandoaAquilio¿ y queseplasma,por ejemplo,en
el mendaciumde los contratos:asíla ley de las XII tablasexigequeel ven-
dendordeclarepreviamentelas faltas de la mercancíaquepretendeven-
der al compradorporqueErgo adfidem bonamstatuit (M. Cano) pertinere
notuni esseempnorivinium quod nossetvendinor”. Meditando sobreestos
negociosbasadosen la bonafidesy opuestosal dolo se lamentade lo difí-
cil queessabercuándoun hombrees vir bonusy no actúacon dolo. Pero
lo másinteresanteessucomentariogeneral,en quese expresaun princi-
pio de jus natura/equefundamentaestosarbitrios:quenadieseaproveche
de la ignoranciadel otro, y del queseextraedela definición dcms”. En su-

«0111 III 17, 70. Cicerónsólo mencionala tutela, la sociedadfiduciaria, la compraventa
y el arrendamiento.Perohayqueafirmar contrael parecerdePringsheim(op. cit.. pp. 120-
122) el entrelazamientoesencialentrela aequitasy la f¿des.

«GayoInstituuionesIII 135-137.
Gayo,op. cit., III 149.

“‘Fedro 15. Cfr. Kaser,op. cit.. 1, pp. 574. Iglesias.op.cit,. pp. 411.
““Cfr. Iglesias,op. cit.. pp. 289.
““ doluni maluin esseornnentcalliditatemfallac¿ans,nach¿nat¿onen,ad circumveniend,ín,

jollenduindecipiendumalterun, adh¿biram(Labeón1) 4, 3. 1. 2).
Of]? 111 15.61.

“ 0ff 11116,67;cfr. Kaser,op. c¡t. 1 pp. 557-558.
“0111 III. 17,72.
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ma,en los iudicia bonaefideiel juez no decidecon un sío un no rotundos
respectoa la acnio, sino quevalorao sopesalas circunstanciasparticulares
queconcurrenen el caso,considerandotodo lo queesexigible entreper-
sonasjustasy honradas.Esenestosjuicios dondemásespaciolibre haypa-
ra el albur del juez quejuzga el caso:guidguidNm. Nm. Ao. Ao. darefa-
cereoportetexbonafide’3aunquelas obligacionesgeneradasno sederivan
de la ley, de ahíque la fidesy la aeguitassecaractericenpor complemen-
tar al derecho

Esconvenientedistinguir losbonaefideijudicia de lasactionesin aequo
enbono conceptae.En amboscasoel juezfalla sentenciaconformea suar-
bitrio; peromientrasen los primerossopesalas circunstancias,el compor-
tamientoy la intenciónde las partesimplicadas—con lo quehaceuso de
la aequinas—,en los últimos seencargade tasarla cantidadde dinero a la
queasciendela condena74.De ahíquepuedaafirmarseque los judicia bo-
naefidei atiendenal quidquid, mientrasque las actionesin aequoen bono
conceptaemiranal guantumquehadeestablecersemediantelaaesnimatio.
Aunque hayaunadiferenciaen el objeto del juicio y, además,presenten
históricamentediferenciasen cuantoa suorigen,no cabedudade quea la
aesnimatioexbono en aequoy los bonaefidei iudicia subyaceunay la mis-
ma ideade aequinas,que se articularespectivamenteen el sopesarla in-
tenciónde las partes—nótesequeesto coincidecon un rasgode la aequi-
tas que destacaAristóteles (Rhen.1374 b 14)— y en la estimaciónde un
pagoen conceptode un derecholesionado,de modoque hayaunaigual-
dad (aequinasen el sentidode la aeguabilitas)entrela cantidadtasaday el
dañoinfligido.’5

Posiblementeseaéstesusentidooriginario,como sedesprendedel he-
chode queseala idearectorade los negociosde bonafide y de los juicios
exbono enaequoquetan profundamentehundensusraícesen el ius chi/e,
si bien el pretorhacetambién,conla expresióncausacognita,usodela ae-
guitasrei o equidadateiúdaa loscasosconcretosque la ley no previeneen
todassuspeculiaridades:ius aequarefacto.Sin embargo,el fino olfato ju-
rídico de losromanosadvirtió quehabíaque limitar el arbitrajede losjue-
cesa fin de evitar quecundierala inseguridadjurídica, contrala queel de-

‘~ Kaseropinasobretalesjuicios: «Die mit diesenKlagengeschtitztenObligationenzáh-
lenzu denwichtigstenEinrichtungendesrómisehenReehtslebens,ihreSchópfungist eme
derbedeutendstenLeistungendesrómischenRechtsgeistes»(op. cit., Ip. 485).

‘~ Cir. Pringsheim,op. cit.,p.86.
‘“Sobrelasactionesinaequoetbonoconceptaecfr.Prinsheim,op. cit., pp. 100-125.Este

estudiosodelderechoromanodistingue,conacierto,éstasdelos bonaefideiludicia, perova
tanlejos quellegaa afirmar quela expresiónexbono etaequono debeequipararseala ae-
quitaspostclásica,sinónimodeblanduray derelajaciónen el derecho,todo lo cuales,por
completo,ajenoa la idearomanade vir bonus.Sin embargo,creoquesepuedeseguirman-
teniendoquetantolasactionesin aequoex bono conceptaecomolos bonaefideiiudicia des-
cansanenunamismaaequ¿tas.
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rechoromanoseoponecomoun baluarte:en Celsusadulescensscribit eum,
gui moramfecinin so/vendo5 nichoguempromiseran,posseemendareeam
moramposteaofferendo:esseentmhancquaesnionemde bonoen aeguo:in
quogenerep/erumquesubauctoritaneiuris scientiaeperniciose,inguit, erra-
tur (D 45,1,91,3).De estaforma se hacepatente queesteconceptono pue-
de asimilarsea unarelajacióndel derecho.El juezno ha de crearderecho
ni modificarlo ni asumirtareaspropiasde los magistradosen general.Só-
lo asíse pudo conservarpor tanto tiempo el ¡us civile, que sufrió única-
mentelos reajustesnecesarios.

¿Sepuedeestablecerunacomparaciónentrela aequitasen estesenti-
do y la ¿TT¿ELKEIaaristotélicao griega?En Aristótelesla ¿rncrKc¿a aparece
precisamentecomo unaespeciedejusticia no escritaquetienecomo tarea
llenar las lagunaslegales,los espaciosqueel legisladorha dejadolibres, y
es aquídondehay unacoincidenciacon la aequitas,en la cual resideuna
seriede juicios sobrelas obligacionesbasadasen lafides queno estaban
previstasen la ley. Peroello no quieredecirque la aequitasseaunatrans-
plantacióndela ¿ITLELKdíaaristotélica,sobretodo porquela aeguitascomo
complementodel derechotienetanto en las actionesin bono etaeguocon-
cepíaecomo en los bonaefideiiudncia unatareamuy concretaqueno apa-
receespecificadaen Aristóteles.

Porotro lado,aunquela ¿ITLCLKCIG aristotélicaseatambiénun sopesar
las circunstanciasde los casos,resultaun tanto neutral si atendemosa la
especificaciónqueal respectosufre la aequitas,que,en las actionesin bo-
no et aeguoconcepnae,se refiere al quantumyen losbonaefideiiudicia, al
qujáquid, siempreen el casoconcreto,a diferenciade la ¿WLCLKEIU, queno
consisteen repararen cómo es algo ahora,sino cómo es siempre,lo cual
no pareceformarpartede la aequitasen estesentidotan genuinamentero-
manoy tan alejadode lasabstraccionesespeculativasdel genio heleno.

5. La aequitas como principio configurador del derecho

a) ius y ncguitas

En la tradiciónciceronianamáspura,Celsoresumeen unafórmula ele-
gantelo queel romanoentendíapor derecho:jusars bonien aegui7<. Esta
magistraldefinición de derechoquenostransmiteUlpiano recogede mo-

Di, 1.1 pr. Engeneral,cfr. Iglesias,op. cit., pp. 94-95. Pringsheimdenunciael origen
retóricode estasentencia.Paraunavaloraciónmásadecuaday equilibradadr. A. Calcate-
rra, «L’ analisi dcl =“ius»e della «lcx» in clementiprimi”’, SDHI 46(1980)258y sig. Paraes-
te autor:«E fu unaconcezionenuovadel ¡us:nonpió considerato(esclusivamente)dal pun-
to di vista dellasriafonte (edella sriacapacitádi porreunanormao precerto).ma dellasua
funzione:il bonum,«idoneitá»ai fine; a «laequum””.«ponderazionedi circonstanzee inte-
ressi»(p. 264).
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do precisoy conciso,por un lado,el sentidoañejodel bonumetaeguum;
por otro, y estoes lo realmenteimportante,el espíritudel derechoroma-
no. En estadefinición capitaldel derechose transparecela estrecharela-
ción entreel derechoy laequidad,porun lado,y la equiparaciónde la bon-
dadcon la equidad,por otro. Es de advertir, enprimer lugar, lo frecuente
quees la expresiónnatura aequum.Así, por ejemplo,Pomponio,al tratar
lasobligacionesnaturales,distintasde lasobligacíonesciviles,cuyaraízes
el jusnatura/eo iussemperaequumacbonum,seexpresadel siguientemo-
do: nam¡¡oc natura aequumestneminemcum alterius detrimentofien /0-
cupleniorem77.La condictio cumplela finalidad deevitar el enriquecimIen-
to injusto, esuna actio in personam,que antesde la Repúblicano se
perseguía.Estaideanacede la nociónde restituir lo injustamenteadqui-
rido, esdecir, seacudea unaideade justicia. La solunio indebiti tiene la
fuerzade una obligación real, la de restituir lo injustamenteadquirido,y
se basaen la datio. Tambiénapareceen GayoD 38, 8, 2 la expresiónae-
quitasnanuralis,quecumpleunafuncióncorrectorade injusticiasdondeel
derechocivil no alcanza.

Ulpiano habla de la aequinasnanuralis: bloc edictumpraenornaturalem
aequinanemsecutusproposuin,guonunelamrninorum suscepin(D 4,4 (demi-
nonbus viginti quinqueannis) 1), porqueel pretor,comprendiendola na-
turalezahumana,advirtió queel menorde edadno es capazde consilium
y estáexpuestoa muchasinsidias’”. Estosy otros textosmuestranla estre-
chaconexiónentreel ius nanuraley la aequinas.La equidades el derecho
naturalal queseacudeparaaumentary corregirel derechopositivo exis-
tente.Un clarodefensorde estaideaes,sin duda,Cicerón,quien coloca a
la aequinasentrelas fuentesdel derechodiversade las legesy los senanus-
consulta’”. Estatendenciaserefleja tambiénen los jurisconsultostardíos.
Paulosubsumeel jusníznura/ebajoel conceptodesemperbonumenaequum
distinguiéndolodel iu~ civile”-”. En consecuenciael ius chi/e se considera
comoun acervodenormasquerigen unaciudad,enestecasoRoma. El ¡us
chile romanumconstade leyes (declaracionesnormativasquedescansan

“D 12,6 (de condicioneindehiri), 14,1. Cfr. JustinianoC 8, 17, 12,8 y otros lugaresen
Pringsheim,op. cit.,pp. 145-147.

‘“D 13, 5, 1 y 43, 26, 2,2~
‘“ Top. 5,28-31 y De leg 15-6, 17-i9. Peroen el pasajemencionadodel De legibuscon-

cedeal iris civile un lugarmuyexiguodentrodel derechoengeneral,llegandoaafirmarque
ni el edictodelpretorni las leyesdelas XIt tablaspuedenconsiderarseauténticasfuentes
delderecho,porquela únicaesla naturalezahumanaEnestasconsideracionesresuenan,
contoda claridad,ideasestoicassobrela sociedadcivil quea travésdeCiceróninfluyeron
enel desarrollono tantodel iris civile, comoconjuntodederechosconcretos,cuantodelos
principios metodológicosy doctrinales,por los que, al parecerde Cicerón,tan escasaIn-

quietudteníanlosjurisconsultosdela antiguiaRoma.
quod omnibusautplu~¿businquaquecivitateafile esn(D 1,1,11),a lo cualagrega131-

piano:iris civule est,quod nequein totuin a naturall velgenriumreceditnecper omníael ser-
v¿t(Dl, 1,6).
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en un acuerdoy quepuedenserpúblicas,cuandosonmandadaspor el pue-
blo a ruegosdel magistrado,o legesprivanae,cuandorigen entreparticu-
lares: contratosde compraventa...), plebiscitos (deliberacióndel pueblo
en asamblea,lo queel puebloordenay establece)”’,senanusconsulta>’,cons-
titucionesdelospríncipes(lo queestableceel emperadorpor decreto,edic-
to, epístolao rescripto),losedictosde los magistradoscon ius ec/icendi(el
edictoperpetuo)y las responsiaprudentium (la jurisprudencia)«,quelle-
garon a sertan importantesquepor un rescriptode Adriano seestablece
que la opinión comúnde losjuristassobrealgo seavinculanteparael juez.

Dehechoestaenumeracióndelas fuentesdel jus chi/e,aunquealguna
de éstaspuedainvocara la aequinas,a suvez, como fuentede derecho,in-
dica ya claramentequeel jus natura/eola aeguinasnanura/isno puedenre-
ducirseaéste.Incluso los jurisconsultosreconocenqueel derechono siem-
pre se ajustaa las exigenciasde la aequinas.En cuantoal cumplimientode
lasobligaciones,lasolunio o liberaciónde la obligaciónadquiridallevacon-
sigo suextinción«.

b) La aequitascomoprincipio reformadordel derecho

La aequitasactúa,por un lado,como criterio para la críticaal iris civile
existente,incapazde contemplarnuevossupuestoso ciegoparadetermi-
nadascircunstancias,en virtud deconcepcionesfundamentalesqueseopo-
nendelleno a la ley natural;porotro lado,y comoconsecuenciadesu iden-
tidad con el derechonatural,seconvierteen el principio configuradordel
derechopositivo,queno esautónomoencuantoa los principios querigen
suevolución.Como la mismapalabralo indica, la aeguilassuponeun igua-
lamiento: el derechodebeser igual para todos no reconociendoni esta-
mentosni privilegios. Sin embargo,la aequinasni significa que lasdiferen-
ciasentre los esclavosy ciudadanosdesaparezcan,porquela esclavitudes
concebidaen la antiguedadcomo algo natural, ni menosaúnuna nivela-
ción de méritosy de crímenes,como si todo fueseigual. Consisteen dar a
cadauno lo suyode acuerdocon los méritosde cadauno, tal como expre-
sael autorde Rhenoricaad Herennium:lusnitia esnaequinasiris mi cuigme
re tribuenspro digninatecuiusque(III 2, 3). La equidad.en estecaso,es
igual a la justicia distributiva quese guíapor la dignidad.De ningúnmodo

“‘ Gayo Institutiones1 3.
Gayo Instituciones14: lo queelSenadoordenay establece.
Gayo Inscin.aiones1 7.
D 46,3,95,4:Nacuralisobligacioutpecuniaenumeratione,ita justopactovel ¿ureluran-

do ipso jure collícur, quod vincuí,,maequ.itatis,qno solo susúnebalur,conventioniscteqtittútc’
dissolv¿tur.Cír. Iglesias,op. cii., p. 470. La moracesasegúnlos dietadosde la equidadcuan-
do el deudorofreceal acreedorel pago integroy ésteno puederechazarlo.Ver tambiénD
45,1,91.3.
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la aequinasestáreñidacon la durezade la ley ni es,por lo tanto,sinónimo
de blanduray pusilanimidad.

Cicerón,aunrindiendopleitesíaa la aequitascomoprincipio del derecho,
hacever quesu ideal no escompatiblecon unaaequabilitaso allanamiento
de todaslas diferencias:Puesla equiparaciónde todosen los derechos(ae-
quabilitas inris) y en la dignidades radicalmenteinicua: cumenimpar habe-
nur honossummisen infimis, gui sint in omnipopulonecesseesí, ipsaaeguitas
iniguissimaest(Rep. 1 34, 53), quesecontraponea la iuris aequadiscripnio”5,
porqueenun gobiernojustoqueveleporlos interesesgeneralescadaunode-
betenerlo quele corresponde,ni másnimenos,sin quenadiepretendauna
aequatioo repartode losbienes.Todo lo cualsedirige contralas leyesagra-
riasquepropugnabanun repartodelagerpublicus.ObservaCicerónque,aun-
que la naturalezaes la. quehaceque los hombresseasocien,éstosaspirana
la protecciónde susbihnestEsterepartode tierrasno hacesinoengendrar
másodios,porqueaqúéla quien le hayanarrebatadoalgo no dejaráde tra-
mar contrael nuevo dueño,no terminandoasícon el conflicto, sino, por el
contrario,generandonuevasdiscordiasdeun fin difícil devislumbran

El ius romanumno es un acervode leyesdadasal comienzode la his-
toria del puebloromano,petrificadoy no sujetoa evolución.El derecho
romanosevahaciendoal compásde historiade Roma.En laevolucióndel
derechoromanose distinguentresetapasbien definidas,aunquelos lími-
tesseanfluidos,porqúehayrasgospropiosde unasqueseencuentrantam-
bién en las otras.La primera,la del ms cirile (754 a.C.-201 a. C.), quese
constituyeel repertoriode leyes antiguasde caráctersagradoy solemne
queno admitíanvariacióno mutación,secaracterizapor un granforma’
lismo y una mentalidadqueaúnno ha abandonadodel todo la forma de
existenciamítica o primitiva, queveíaen las leyeshumanasun transunto
de las divinas.Sin embargo,no sepuededesdeñarel papelde la jurispru-
denciani la presenciade la aeguitasen la interpretacióndel jus civi/e co-
mola medidareguladora.Incluso los romanosde la moribundarepública
no vieron a la vetustaley de lasXII tablaspor completodesprovistade to-
da equidad:...un deceñ¡viri maximapotesnatesineprovocationecrearentur,
gui et summumimperiumhaberennen legesscriberent.gui cumdecemtabu-
las legumsummaaequitatateprudenniaqueconscripsissenn... (Rep. II 36,61).

Frenteal ms civi/&depositado,sobretodo,en la ley de las XII tablasse
va perfilandoel llamadoderechopretorio u honorario.El pretoro magis-
trado romanocon ius edicendiesel encargadode it aplicandoel derecho
civil. Su actividadsecircunscribíaa custodiaro guardarel derechocivil, y
a proclamar,por medio de edictos,las normasquedebíaseguirel juez al
administrarjusticia enlasactiones,perojamássearrogóla facultaddecrear
derechoexnovo. Aunqueal pretorno le esdadocrearjus, esdecir,modi-

““0ff. 114.15.
4” 0ff. II 21,72
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ficar el iris civile de forma expresa,suactividad va subsanandolas defi-
cienciasy las iniquidadesqueemanande él y modificándolodehecho,has-
ta llegar a conformarun inmensocuerpode leyes,cuyo fundamentoes la
aeguinas>7.Que el pretorseguía por la aequinasse desprendeentreotros
muchosdel siguientetexto: aequissimumpunavitpraetordo/umeius coer-
cere, gui impedina/iguem judicio sisni (D 2, 10. 1). Estetexto expresacla-
ramentequela misión del pretores la de ayudar,suplir o corregirel ius ci-
vi/e. Esta misión la cumplía el pretor, no juzgandoél, puesto que el
magistradono tenía facultadparadictar sentencia,sino abriendonuevas
vías paraque sepudieseincoarun procesodondeantesno las había’””. El
emperadorAdrianoen el 129d. C. encargóal jurista SalvioJuliano la re-
dacciónde un texto en el quese recogiesepor enterola labor de la activi-
dadde los pretores.El texto se denominaediclumperpenuum.Es intere-
santeobservarcómoel principio de la militas publica rige la interpretación
y el desplieguedel iris, y se incorporaasí al conceptode la equidad.

Ya parael propio Cicerón,quien,siguiendoal estoicoPanecio,equipa-
rabalo honestoa lo útil, no sepuedesepararla equidadde la utilidad, y lo
queesjusto es tambiénhonestoo útil. Convienedecirqueesautilidad ci-
ceroniana,como despuésla utilinas de losjurisconsultosclásicosy postclá-
sicos,esunautilidad con respectoa la sociedad’””.

No sólo el pretores el forjador del derecho,sino tambiénlos juriscon-
sultos,un conjuntode hombresque,aun estandoatareadosen el ejercicio
de la puratécnicajurídica, sobre todo en el campodel iris privanum,des-
plegaronsuactividaden el mundopolítico como funcionariosy magistra-
dos,conlo cual pusieronen comunicaciónel derechoprivado con losprin-

9”
cipiospolíticosordenadoresdel estadoromano

Convieneinsistir enquela aequinasestabareservada,enlostiemposclá-
stcos,al pretor, y apenassemencionaenlasfórmulasjudiciales,puestoque
al juez se le otorgabaun exiguo campode acción’.

“‘Dl. 1,7: Iuspraetoriurn es!, quodpraetore.sinlrodu.reruntadiuvandí,ve!supplendi,ve!
corrigendi i~tris civilis grafia proprer utilitaren, puhlicam;quod e! honorariun,dicitur acího-
floren! praetoruin sicnonhinatum.

““Lenel, DasEdictuumperperuum,Leipzig 1927,p. 32. Sobrela labor de los magistrados
dr. Kunkel. Wolfgang:Historia delderechoromano.Ed.española.Barcelona1988,pp. 94-105.

«D 1,3,25.Modestino8 resp.Cfr. H. Ankum, «Utilitatis causareceptum’””,RIDH 15 (1968)
119 y sig. El texto de Cicerón: necvero reccuin es!cumamicísaut bene,neritis consociore0W

coniungereinjurian,, gravissimequee! verissimedelenditur numquamaequitatemah utilitate
posseseiungi,et, quieqid aequumcus!usaque esset,id chanhonestunvicissmmquequicqí~ides-
sethonestusa,id ¿ustuinetiani afqueaequumiustumqueessei,id ef/am.honestuinId iustu’n cUota
atqueaequumfore(Definihus honorun,et malorusaIII 71).

4”Cfr. Iglesias,El EspíritudelderechoRomano.UniversidadComplutense.Madrid 1984’
pp. 30-1,

Cfr C. Bastnagel,«De aequitatein iure romano» (resumenen inglés deuna interven-
ción cocí seminarioRicobono de DerechoRomanoen la University of America), en «Bu-
lletino dell’ Instituto di l)iritto Romano»45(1938)36<).
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¿Cómoseplasmabala aeguinasen la actividaddel pretor?Un estudio
exhaustivode la laborpretoria rebasaríalos límitesde estetrabajo,pero
conviene,siquierasucintamente,destacaralgunaslíneasfundamentalesde
la actuacióndel pretordonderesalte la aplicacióndel principio de la ae-
quinascomoconfiguradoradel derecho.

Gayose refierea un casode estrictoderechoen queel ius rayabaen la
iniquidad’”’. Así por ejemplola ley de lasXII tablasexcluíadel derechoa
heredara los filiifamilias quese habíanemancipadoconvirtiéndoseen ci-
vessri iriris. El iris honorariumsubsanaestasdeficienciasquenacendel jus
civile, basándoseen los principiosde la familia natural,queponenlos vín-
culoscognaticiospor delantede los vínculosagnaticios.Fruto de estala-
bor pretoria de configurarun nuevoderechoquecomplementeal iris civi-
leenconformidadcon la aeguinases el surgimientode la bonorumposesio
o herenciapretoria,que consisteen la posesiónde las cosashereditarias
asignadapor la autoridadpretorial a personasque,en virtud de la ley de
lasXII tablas,quedabanexcluidasde la sucesión,de estaformaprotegea
éstosfrente a los herederospor iris civile, alavez quelimita el derechoab-
solutodel panerfamiliasa constituirherederosegúnsupotestadirrestricta.
Observamuy atinadamenteGayo4” que el pretor no instituye heredessri,
herederosdepleno derecho,porquesólo a laLey delasXII tablasle esda-
do instituirlos, sino que,concediéndolesla bonorumpossesio,los sitúaen
el lugar de los herederos,salvandode estaforma el espíritu de la ley, por-
quetal institución, la bonorumpossesio,no corrige ni impugna el derecho
vetusto,sino que lo confirma.Con la bonorumpossesioel pretorno pue-
de otorgarlesla propiedadde la herencia,puesestoes de iris Quiritaririm;
sin embargo,en la épocapostelásicael bonorumposessorllegó a fundirse
conel heres.

En segundolugar, el pretorconsagrael principio de la cognaniofrente
a la agnatio. Con ello se rompeel principio de la patriaponesnasdel paner-
familias, porqueun hijo emancipado,a suvez, panerfamiliaspuedecon-
vertirse en sucesoruniversaldel patrimonio de su padre,aun noestando
bajo supotestad,por mantenerlos lazosde sangre.De estaforma la fami-
lia no sedeterminaexclusivamentepor la patriaponesnas,sinoen ciertame-
dida por la cognación.Sinduda,se tratadeun principio tomadodel iris na-
tura/e, como bien puedeextraersede las consideracionesque al respecto
haceGayo:Sedagnanionisquidemiris capinis deminunioneperiminur,cog-
nanionis veroiris eomodo noncommutator,quia civilis ratio civilia quidem
jura corrumperepotesí,naturalia verononpotes!‘“t

“‘Gayo, InstifutionesIII 25.
4” InstifutionesIII 32 y sig. Cfr. Gayo D XXXVIII 8, 2, dondeseabundaen el asuntoin-

vocandoa la aequitasnaturalis, comoyacomentamos.
““Instjfutjones 1158.En generalsobrela cognacióny la agnaciónvéaseIglesias,Derecho

Romano, pp. 510-11.
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En tercerlugar, al amparode la equidadse configurala llamadacon-
dictio, que es una demandade carácterpersonaldirigida a reclamaruna
deudapagadapor error Setratadc unaacnio in personarncon vistasauna
certapecunia’”’ a fin de impedir, en última instancia,el enriquecimientoin-
justo””. La persecucióndel enriquecimientoinjustoen sino esnuevaen el
derechoromano, si no, véanselos procesosllevadoscontramagistrados
queseenriquecieronen supuesto,pero estal vez novedosala invocación
de un principio del derechonaturalo de aequinasparajustificarlo9’.

Peroes con el emperadorConstantinocon quien la aequitasllega a ocu-
par un primerplanocomo elementocorrectordel viejo iris civile queintenta
amoldarel derechoa lasnuevasexigenciasdel cristianismo.El ius civile per-
tenecea un mundoanterioral cristianismocaracterizadopor el rigor iriris.
Estacontraposiciónentrerigor iriris y la riequinas severifica enla edadpost-
clásica,en que la aeguinasseva asimilandoa la benignutasy caritas””. El em-
peradorConstantinorepresentaun puntode inflexión en la historia del de-
rechoromanoporqueabrelas puertasal derechooriental y a concepciones
jurídicasgriegas,enpartedepositadasen la retórica,quevandesvirtuandolo
genuinamenteromano,perono hay queolvidar queel influjo griegoes va-
ríos siglos anteriora Constantino,aunquebajo ésteseacrecientaenorme-
mente”’”: P/acuitin omnibusrebuspraecipuamesseiusniniaeaequunaíisqueguam
stricti iuris rationem (C 3, 1, 8). De estamanerala aequulaspasaa serpatri-
monio del emperador.quien sellaasíla victoria dela aequitassobreel iris ci-
vi/e entendidocomoiris snricnum’«’.Estariequitaspostelásicaseasimilafinal-
mentea la benigninas,clemenniay humanitas, quemoderanlaacerbitasdel iris
cfvile. Es necesariodistinguir estaaequitaspostelásicade la riequinasdel jus
praetorium,que,aunquesíconstituyeun principio configuradordel derecho
queva introduciendocambiosen el iris civile, comosemuestraentrespun-
tos, no transformao modifica sustancialmenteel derechovigente,mientras
quela aeguitasdel emperadorno sóloes un principio configuradordeldere-
cho,sino tambiénun principio extrajurídicoopuestoradicalmenteal iris chi-
le, y esaquídonderadicala novedadde la aeguitascristiana.

‘“Cfr. Kaser.op. cir. 1 pp. 224 y 593-600.
«D 12,6,14;50,17,206;5,3,38. Cfr. Kaser, op. cit., t. II, p. .327. Observaquesetrata de

un principio estoicoquepenetróen lajurisprudenciaclásicayquefructificó enla épocacris-
tiana,si bienno seexcluyenprecursoresclásicosde la equidadenestecaso.

“‘Resulta serno menosinteresantevercómose fundaestacondietioindistintamenteen
la aequitosnoturalis (CelsoD 12,4,3,7), en el bonume! aequt~ní(Celso1) 12,1.32),en la
bonofiJes (D 23 50 pr.) o enel iusgenfium(D 12,6.47). Comofácilmente seadvierte,los
conceptosvan perdiendosuscontornossemánticos

““Cfr. Pringsheim,““lus aequumund iris strictum» ZSS42(1922)645-667. Bastoagel. op.
cit, pp. 362 y sig. Sobrelospostclásicosy la aequifos,Pringsheim,«Aequitasmd bonalides>’.
ahoraen GesanunelfeSchriften1. Heidelberg1961. pp. 154-172.

Cfr. Sehulz, Fritz: Principios del DerechoRomano.Ed. española.Madrid. 1989. pp. 158
y sig.

Pringshcim.~“RómischeAequitasder christliehen Kaiser».ibidem. pp. 234-235.
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Peroen amboscasosla aeguitasequivaleal iris nanurale o ius gentirim
que sirve parareformarel iris civile. Sin esainstanciano se producirían
cambiossustancialesen el derecho,perose incrementaríanlos conflictos
con unarealidaden continuocambio.En suprimera y concepcióndel de-
rechooriginariamenteromana,en modoalguno lo corregíao lo modifica-
ba; en cambio,en estasegundaacepciónla aequitas,al contraponersea la
ley escrita,no puededejarde identificarseen mayoro menormedidacon
unajusticia naturalno escritao iris natrirale, anterior al iris civile y válida
paratodosloshombres.Indudablementeaquíha actuadola filosofía helé-
nica, en especialla escuelaestoica,perono debeperdersede vistaque la
aequinasen el sentidoprimero implica ya la ideade unajusticia distributi-
va quesísuponeel ius nanurale,auncuandoenesosestadiosevolutivosno
sehubiesellegadoa unaconceptualizacióndel derechonatural.

Esde advertir que la ¿rrteLKEíaaristotélica,si bien la incluye Aristóte-
lesen la justicia no escrita,no equivalea la aeguitascomo principio confi-
guradordel derechoasimiladoal iusnanurale.Son,sinduda,otroslos con-
ceptosquehan dejadosu impronta en la aequitas.Así, semuestraque la
aequitasno traduceen realidadningúntérmino griego,sino quees un con-
ceptogenuinamenteromanoque,esosí, asimila, seapropiade elementos
de la culturagriegapara realizarunasíntesisoriginal. Lo quesíescierto
esque la ¿lTtetKcía se entiendeespecialmentecomo unaatenuacióndel ri-
gor de la ley, y estematiz sí pareceser un préstamogriegoen la aequinas
romana.No obstante,resultadifícil sabercuándotoma esecarácterel tér-
minoaequinas,quizácuandoseasociaal conceptodehumanitasen el siglo
1 a. C. con Cicerón.

Aunque la aequinascontrapuestaal iris triunfasecon Constantino,en
los Digestode Justinianoseproduceunavueltaparcial a la jurisprudencia
clásica.Los romanosnuncaintentaroninterrumpirelcursodela evolución
con intervencionesradicales.De mal gradoabandonaronel antiguodere-
cho,queno seabroga,sino quesele dejacaeren desuso,no se aplica’”’. Es-
te apegoa la tradición seexpresaen la frase: Jusnitiaestconsnansenperpe-
tria yo/untas ius surim cuigrie nribuendi (Ulpiano D 1, 1,10 pr.). Esta
constanciaseponede manifiesto,por ejemplo,enla feroz resistenciaaad-
mitir la representacióndirecta,aunquese fueseconscientede sunecesi-
dad,y fuese,además,conocidaen el derechoheleno’02.

6. La aequitascomo principio de Interpretacióndel derecho

El iris civile no esun cuerpojurídico de normasdadas,listasya parasu
aplicación.En muchísimoscasosel derechono seajustaala realidad.¿Có-

Sobreeldesuso,cfr. Schulzop. eit., pp. 34y sig.
““ Cfr. Schulz,op. cit, pp. 119-120.
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mo esposibleeliminar esedesajustey decir derecho?El juezha de inter-
pretarla ley parapoderlaaplicara lascircunstanciasparticularesquecons-
tituyen elcasoencuestión.Esprecisamentela aeguinasel principio quesir-
ve parainterpretarel derecho.El juez no debeaferrarsea la letra del
derecho,sino que debeescrutarel verdaderosentidode la ley”’>. Estano-
ción dederechoseplasmaenel summumiusmaximainiuria. Porello la ae-
quitas en estesentidono secontraponeal derechopositivo existente.Sin
embargo,hay casosde discordanciaentreel ius civile y la aequinas”«. In-
terpretarla ley no consisteen plegarseservilmentea la letra de la ley, sino
en comprendersuespíritu, la mensconstinunionis,de quehabla Trifonio y
a la que contraviene,por ejemplo,el hechode queseextinga el derecho
antiquísimodel quecomprade buenafe (D 49, 15, 12, 8).

La función de la aequitasno se limita al de medio paraescrutarla in-
tención de la ley, sino quela aeguinasinterpretala ley paraadecuaríaa las
exigenciasde supropia intención (D 50, 17, 90). Así el emperadorAnto-
ntno Pío,en un rescripto(D 4,1,7),ordenaque,aunquelas solemnidades
judicialesno debanalterarse,si el citado,al pronunciarsela sentenciano
estabapresente,perocomparecióantesde levantarsela sesión,se conSI-
derequeno faltó, puesno fueculpasuya.En realidad,el pretorauxilia así
a los quesonvíctimasdel errory del engañoenquecaenpor intimidación,
malicia,edado ausencia.Modestinodice que no es equitativo endurecer
el derechoquese introduceparala utilidad pública (D 1,3.25 ).

En algunoscasoslosjurisconsultosseinclinanpor otorgarlapreeminencia
a la aequinas.Así Papianodicequesi el poseedorde unaherencia,debuena
fe, le hubiesehechoal difunto unasepulturacuyosgastosno hubieranexce-
dido lo autorizadopor el testador,y despuéshubieseperdidola herencia,los
herederostendríanquereembolsarlelos gastos,no porquemediaseobliga-
ción real alguna,sino porqueasí se respetala voluntad del muerto,quees
unaobligaciónnaturalbasadaen los principios dela religio (D 5,3, 50).

Tambiénse le da preeminenciacon respectoa la snricta ranio, perosin
queestosupongaunarelajacióndel derecho,ni quetodo el ius seatildado
de ius strictum, estoes, como derechoque hayade sersuperadoen favor
de unaaequinasmal entendida’«.En materiade sepultura,el propietario

Cie., Cace, 23, 65: 27, 77; 28, 80; 36,104.
Celso D 1, 3, 17-9: Scirelegesnon hoc esfverba earuta fenere,sedvi, oc po!estotem.

Benignius legesinterjirefandaesunf,quo volunlascoran, Conservetur.lo ambigua roce legis
eapotiusaccipiendaes! sig!tijícofIo, quac rifo coref, praesert¿mcunh etion, robalos legis ex
¡loecolligí pofes!.

‘4” En generalsobrecl ius stricíunt. cfr. Pringsheim,«Aequrimmd iris strietums>,7.-ss 42
(1922)648-651.Segúnesteautor,la expresión¿osstrielan, comocontrapuestaa un ¿lis aec,uum
no seencuentrani enCicerónni en losjurisconsultosclásicos,sino en los textosdeConstan-
tino y en textosinterpoladosde los Digesto,porquese habíahechola separaciónentreel ius
eNderomano y la oequita.sfundadaen la nuevafe cristiana,que morigerabael rigor del tus
ci rile y quesc habíaencarnadoenla figura deConstantino,el emperadorcristiano.
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puedeenterraruncadáveren el fundo cuyousufructoperteneceaotraper-
sona,demodo quesepostergael derechodel usufructuarioen favor de la
religión prescindiendode la razónestricta1’”’”. Asimismosobreel rigor iuris,
cuandoun esclavopuedepedirla libertad quele habíaconcedidoalguien,
al cual fueconfiadoen garantía.El esclavopuedetomarlacomosi sela hu-
biesendado por fideicomiso.En favor de la libertad seabandonael rigor
del derecho,especialmenteen la épocapostclásica,en la queel sentidode
la humaninasque acompañala ideade la aeqriunasse imponepoco a poco
infundiendoun nuevo hálito a las leyesrelativasa la manumisiónde es-
clavos, todasellas apuntaladaspor la divisafavor libertanis4”. Si un ciuda-
danoromanocaeen cautiverio,pierdela capacidaddetestar, la patriapo-
testad,tutela; por tanto,si escribeun codicilo durantesucautiverio,éste
careceráeoipso devalor Sin embargo,esconsideradocomo válido cuan-
do recuperesusderechosporel postliminio,porquesesuponela ficción de
queno hubiesemediadocautiverio. Asíse salvael derechoestricto.

Con la actividadde los juristasconcurrela actividadjudicial de losem-
peradoresque en susconstituciones,mandatos,pero,sobretodo, en sus
rescriptosaspiraaregirsepor tosprincipios dela aeguinasquetambiénsub-
yacena la obrade los jurisconsultos.Tenemoscomoejemploel rescripto
de Antonino Pío anteriormentecitado (D 4,1, 7), tambiénotro de Marco
Aurelio enquesedesaconsejabael no exigir cauciónpor ejecucióndeobra
y otros másconcernientesa la administracióndelosbienesde lasciudades;
otro rescriptode Caracallaexigequesecumplael contrato,cuandomue-

los
re el quearriendaunosservicios

En cuantoal paralelismoconla ¿7TtetKda,hay queconsignarunacoin-
cidenciacon la aeguitas,porquela ¿TTtELKEÍU, sobretodo, atiendea la in-
tencióno voluntad delaspartes,sopesandosi hubodoloo no enla faltaco-
metida;por otro lado,la ¿rneiKeía,comola aequinas,pretendesalvarla letra
de la ley paraconsiderarsólo suespíritu.Porconsiguiente,puedehablar-
seaquíde una plenacoincidenciaentreambosconceptos.

7. La aequitasy las demásVirtudes romanas

Porlos textosaducidosresultadiáfanoque laaequitasesunavirtud que
tienesuámbitode aplicaciónenlo jurídico, peroel foro romano,losasun-
tosjurídicosno constituyenunaesferamás dela vida romana,sino sumé-
dula.Si no la palabraaeguitas,sí, al menos,la expresiónaequrimes!y se-
mejantessalenal pasoen la literatura latina, y no en un sentidotécnico
como los hastaahoradescritos.No es,por tanto,un fenómenomarginal,

‘“‘“~J 11,7,43.Pringisheimlo dacomointerpoladopor los bizantinos(ibidem,pp. 657-8).

‘“‘ Sobreesteconceptodr. Sehuiz,op. cit. Pp.240-42.
‘4” D 19,2,19,9. Kipp, REí col. 602
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sino unamanifestacióngenuinadel genio romanoque,además,se asocía
con las demásvirtudes.

Es interesanteobservarcómola aequitas,apartedetenerun sentidolo-
cal (aequitasloci) y un sentidode justicia, como se ha mostradoya, signi-
fica el equilibrio del ánimo humano,la imperturbabilidadantelos aconte-
cimientosquenosarrastran:aequitasanimio tranguillitas animi””“. Aunque
se le puedenhallar antecedentesgriegos,la palabraaequitasarr/mi mani-
fiestaun sentidode la vida muy romano.La aequinas,en suprimeraacep-
ción, apareceunida a unavirtud genuinamenteromana,a fides,como se
advierteen los bonaefideiiudicía, en los que lafidessurgecomo comple-
mentodel derecho.Peroestavirtud es másqueun merocomplementodel
derecho,un apéndice,es,en realidad,el fundamentomismo de la justicia
y de la sociedad,la cual no puedeexistir si cadauno no sesienteligadoal
compromisodeclarado:Fundamentumautemes! iustitíaefides, id est die-
lorum conventorumqueconstantiaet ventas(0ff. 1 7,23). Tal noción deJY-
deses congruenteconla aequinasnaturalis””’, porquecreaun vínculo hasta
tal puntofuerte que incluso en los ius fi/randa o juramentosel que presta
el juramento,aunquele hayasido arrancadoa la fuerza,debecumplirlo
hastael final, arrostrelos peligrosque arrostre.Estadimensiónradical-
menteheroicade la fideshacemuy difícil queselaencuadreenel derecho.
Y, como dice Heinze,lafidesno tieneoriginariamentenadaquever con el
derecho,ya quefides«ist dasim Mensehen,wasseinegegenúbereineman-
deren eingegangeneBindungoderVerpflichtung zu einersittlichen Hin-
dung macht und sodasVertrauendesanderenbegrúndet»’’.Por lo tanto,
no debeconfundirsecon la credibilidad de alguieno con la fiabilidad, sino
quees el fundamentomoral de ésta,no es un meroestadosubjetivodel que
confíaenalguien,antesal contrario,fidesesaquellopor lo queconfiamos
en alguien. Parael romanoera inicuo menoscabaresafides, desligarsede
las obligaciones,ya fueran contratoso juramentos,y esto con indepen-
dencia,claroestá,delasconsecuenciasjurídicas,ya que la aequinasy 147-
desvan estrechamenteunidas aun antesde convertirseen elementosdel
derecho.

Más clararesultala vinculaciónde la aeqríiíasa la humanitas,sobreto-
do en el períodopostclásicodel derecho,pero tambiénen Cicerón,autor
quededicabellaspáginasa la humanitas,encontramosen ciernesestaco-
nexión esencial.Estetérminodehumanitasexpresaunaideagenuinamente
romanaqueno secircunscribesolamenteal cultivo de las cienciasy delas
artes,sino quecompendiael ideal del estadistaperfecto,en definitiva, el

CIr. Thesourus1. col. 1014.
UlpianoD 2, 14,1 pr. Cfr. Kaser.op. cd. Ip. 527. Ulpiano 1)13,5,1 pr. remite lafides

ala oequi(os.
Cfr. Heinze,«Fides»(1929). ahora en Von, Cedí desRéniertunis.Darmstadt1972’).

p. 66.
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idealde la educación.En suma,la humaninases lo propio del hombrefren-
te al animal,perocomoéstesedefinepor sucrude/itas,la humaninasvaad-
quiriendopaulatinamenteel sentidode clemencia,benignidady de consI-
deraciónpara con los erroresde los demáshastaconvertirse,en cuanto
haceal derecho,enun elementomoderadorde la rigidezy durezade la ley.
Bajo los auspiciosde la ideade humanidadpuedencomprendersedistin-
tos fenómenosquecoincidenen la benignidady lenidad,sobretodo, la li-
mitación de la penade muertea delitosde mayor importancia,la restric-
ción de lapatria ponesasquetenía,en la ley de lasXII Tablas,el derecho
sobrela vida y la muertede los hijos, y, por último, la progresivaconside-
racióny estimadel esclavo”’.

Porlo tanto, la equidady la humanidadconfluyenen la moderaciónde
la ley. Peroes importanteseñalarque esteprocesohay quesituarlo en el
periodoposteriora las leyes de lasXII Tablasy que,además,es impulsa-
do por Cicerón”3.La importanciadela humanidady el desplazamientose-
mánticode la aeguutashaciala benignidadsevan acentuandocon el trans-
currir de los siglos,sobretodo, cuandolas doctrinasestoicaspenetranen
el derechoromanoy en las obrasliterarias en generalculminandoen las
Meditacionesde Marco Aurelio, si bien no hay queolvidar que las raíces
estánen la propiaculturaromana,en la cual la cíementiaparacon los que
seacogenal Imperiode Romay paralos esclavosestáplenamenteenrai-
zada.Seacomofuere, lo quesíescierto es quecon la llegadadel cristia-
nismo la humaninasva adquiriendorasgosevangélicosal socairede la ca-
ridadcristianaconla que llegafinalmentea fundirse.En esteperíodofinal
del Imperio Romano,los conceptosfundamentalesde la culturaromana,
en nuestrocaso,la aequinas,van perdiendofirmezaen los contornos,has-
ta el puntode resultarpoco menosque imposible distinguir la humanitas
de la aequinascuandoéstasse tomanen su acepciónde atenuamientodel
rigor de la ley.

Puedevincularse la aeguitasa otras virtudesromanascomo a la justi-
cia, peroes necesariotenerbien presenteque la aequitasesalgomás que
unasimplevirtud. Es,por un lado,encuantocomplementodel derecho,un
sentidoprejurídicodel equilibrio, un sopesarlascircunstanciasanterioral
derechopositivomismoy queponeen comunicaciónal jusnatura/econel

“‘ Sobrela nocióndehumanitascfr. W. Schadewaldt,«HumanitasRomana»,ANRW 1.4,
pp.43-62.Schadewaldttrazalaevolucióndeesteconceptogenuinamenteromano,peroaña-
deque,encuantovirtud, fue adquiridaenunafasecrítica dela sociedadromana(p.52). Por
otro lado,dibujabrevementela evolucióndeesteconceptodesdeel círculodeEscipión;so-
brela bumanidaden derechoromano,cfr. Schulz,op. cit., PP.211-242.El conceptode hu-
manidadahímanejadoestan amplio queabarcaaspectosdela aequifas,lo cualmuestraque
estosconceptosen épocapostclásicapresentanunoscontornosmuydifusosy fluidos.

“‘“ Cfr. Arch. 31: ... un humanifaterestra levatuspotiusquamacerbitoteviolatusessevide-
atar. Enestaapelacióna la benignidadresplandeceel sentidode la humanilasfrentea la
acerbitas.
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casoconcreto.Y cuandoestesentidode lo igual seejercitafrecuentemen-
te puedellamársele,con acierto,virtud, como ocurre enel casode losjue-
cesy magistrados,quienes,al aplicar la aeguinasen el sentidode interpre-
tación o exégesisde la ley paraacomodarlaal casoconcreto,seconvierten
en portadoresclarosde estavirtud. Perola aeguitas,en cuantoprincipio
que o bien subsanao corrige (en el iris honorarium) o bien modifica sus-
tancialmenteel derecho(con losemperadorescristianos),pasaaseriris na-
turale o la razónde un derechode gentesanteriora la ley escrita,fueraya
del ámbitode la meravirtud.


